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AnmÁN GARCÍA, Srio. FRANCI8CO MARTÍNIDZ S. 

CUARTA SESION del Consejo Directivo de la Facultad de 
Jurisprudencia, celebrada á las nueve de la mañana del 
día veinticuatro de agosto de mil novecientos once 
Concurrieron el señor Consejero designado para sustituir al 

señor Rector, doctor F'rancrsco Martínez 8uá1 ez, y los señores pro 
fesores doctores don Lisandro Cevallos, don Sirneón Eduardo, 
don Francisco Lima, don Eduardo Alvai ez v don Ricardo 
Morerra h.. faltando con excusa el doctor don Víctor Manuel 
Mirón, y sin ella los doctor es don Leand ro González, don San· 
trago I. Barbereua y don Francisco G-a vrdia 

Se leyó el acta de la sesión anterior y fué aprobada. 
Se dió cuenta del recurso de revisión interpuesto para an- 

te este Consejo por don Arturo Rodríguez Miranda, <le una re· 
solución proveída por el señor Rector de esta U niversidad, á 

las nueve de la mañana del día diez v nueve de mayo del año 
próximo pasado, en que declai a sin lugar su sohcit ud sobre que 
se le admita á los ejercicios de docto: armen to en la Facultad de 
Jurisprudencia; y después de leída dicha 1 esolución, el alegato 
de expresión de agravios del señor Mu-a uda v el dictamen que 
sobre este asunto emitró la comisión compuesta de los señores 
profesores, doctores don Francisco A Luna y don Víctor Ma 
nuel Mirón, se acordó· confirrnar dn ha provtdencra, fundándose 
para ello en que el señor Miranda no ha corn pr obado su buena 
conducta anterior, como terminan temen te lo exige el número 19 
del artículo 49 de los Estatutos vigentes. y lllle se amoneste al 
señor Miranda por su falta rle respeto á la au to r id ad universi- 
taria en su escrito de expresión de agravios 

Y no ha bien do m ás ele g ue tratar se levantó la sesión. 
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CU ARTA 8ESION del Consejo Directivo ne la Facultad de 
Medrcma y Cirugía, celebrada á las diez de la mañana de1 
día trece de julio de nu] novecientos once 
Concui t reron el señor Reclor, doctor don V íct or Jerez, y los 

señores profesores doctores don José Llerena. don Da111el Cla· 
ra, don Luis V. Velasco, don Carlos Medina, dun Lrbera to Dá- 
vrla, don David C Escalante , don F'icrencto A 'T'orres \ el 10- 

f1 ascrrto Secretario, faltando con excusas los señores doctores don 
Salvador· R1vas V irles_\ non 1\1 Ad nano Vüa oova, y sm ella los 
señores doct or es don David J Guzmán. don Rafael V Castro, 
don Salvador Peralta L \' don Luis Paredes 

Se lej ó el acta de la sesión a n tenor v fue aprobada 
Se dió cuenta 
Del acuei do yue deniega la sohcit ud de don Rafael Bornlla, 

sobre que se le declaren válidos los estudios de 'T'erapéutica 19 
y 29 año. Materia Médica lo v 2° ano, Medicina Legal, Gtneco- 
1ogía y Enfermedades de niños, Higiene y Obstetricia, Anato 
mía Patológica, Medrcma Opera toi ia ~ Patología General, ,que 
hizo el año de 1111~ novecientos ocho bajo la du ección de los doc- 
tores don Ped: o Mejía. don Rafael V. Castro, don Miguel 
Peralta L. .lon Luis Paredes, don Lurs V Velasco v don 
Carlos Leiva en su carácter de profesores pnrtrculares " 

Del acuerdo en que se declara sin lugar la solicrtud de don 
José Antonio Meuéudez, sobre q ue se reconozcan como válidos 
los esí uúios de Zoíl10gía I\lédzca tille hito con pt ofesor particu- 
lar el año de mil novecieutes nueve 

Del acuerdo en que $.e nombra al doctor don Da vid J 
Guzmán, profesor de His torta Natural Médica en lugar de1 
doctor don Juan B. 1.vlag añ a. q ine n se hará ca 1 g o de la clase 
de Mate: ta Médica que desem pefia b a el ductor Guzmán 

Del acuer do en que se su p rrrne la asignatura de Peque- 
ña C11 ugía \ se aumenta á u na hor,1 di.-1nael es.tudro de Higiene 

Del acuerdo en que se conceden r ua ti o meses de licen- 
cia s111 goce de sueldos, al doctor rlCln J'uan B Magaña en las 
clases de Botámca General, Ma tena Méüica v 'Terapéu nea, y 
se nombra para que lo sustituya, en la pruuer a de aquellas ma- 
terias al doctor d on David J G-u.1,rnán \' en las dos últnnas al 
doctor don Luis Paredes 

Del acuerdo en que se permite á don Mariano Campos 
matricularse en el pr irner cut so <le Cirugía Den tal 

Del acuerdo en que se ñeniega la solicitud de los señores 
Raúl C Barres, Leomd as R. Rosales y Rafael Pa mag ua, rela- 
trva á que se les permita examinarse e11 Química Mineral con e1 
mismo cer tificado que obtuvieron el año próximo pasado, no 
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obstante haber sido desfavorable el resultado del exámen de 
dicha asignatura. 

Del acuerdo en que, por vía de gracia se les perdonan á 

los señores don Ramón Quesada y don Joaquín Paredes el ex- 
ceden te de fallas en yue incurneron en la asignatura de Fis10- 
log ía, que estudiaron el año de mil novecientos uno 

Del acuerdo que autoriza el gasto de tres pesos men- 
suales para comprar útiles para el estudio práctico de la asig- 
natura de Hrstolog ía. 

Del acuerdo en que se exime á los señores don José 
F Coreas. don Ricardo R,vas Vides y rl o n Gustavo B__: Alvarez 
del examen de la asig nat u: a <le Pequeña Ctrug ía, en virtud de 
haber sido su pri mtd a, haciéndose extensiva esta concesión á 
todos los estudiantes que se encuentren en tgual caso 

Del acuerdo en que se perdona á don Guillermo Ba- 
rrien tos el excedente de fallas en que incurrió en la materia de 
F'isiolog ía, que estudió el año de mil novecientos seis. 

Del acuerdo en que se admite .. al doctor don Rafael 
Zaldívar la renuncia del cargo <le profesor de Clínica Médica, y 
se nombra para que lo sustituya al doctor don Luis V Ve- 
lasen 

De la solicitud de don Emilio Molma, relativa á que se 
le permita exarmnarse en la m a tcrra de Obstetricia después del 
plazo de tres meses para que fue aplazado y sin necesidad de 
cursarla nuevamente, como lo 01 de n au los Estatutos de la Fa- 
cultad de Medicina {Cirugía, v PI Consejo acordó que se in- 
torme al señor Mrmstro que, por vía de gracia. puede acceder- 
se á drcha solicrtud, en atención que el señor Molm a hace algu- 
nos años que teruuuó todos sus estuchas, y que obligarlo á re- 
petir el curso de la matei ta de Obstett icra, set ia demorarle de· 
m asiado la ter mmación de su ca, 1 era Y se le causar ía n muchos 
perj u ICIOS, 

De la solicitud de don Otornel Carbonero, con tr aída á 

que se le permita terminar sus est udios de Medicma y Cu-ug ía, 
conforme al plan de 1901. no obstante el acuerdo de 27 de sep 
tiem b 1 e <le rn 11 novecien tes siete <l ue establece que los cursan- 
tes gue 110 se hubiesen exa rmua do en todas las materias del 
primer curso de aquella Facultad están obligados á con tmuar 
su profesión conforme al plan de estudios del Estatuto decreta- 
do en diciern br e de 1906, i el Consejo acordó (] ue se informe 
al señor Mimst ro que no es conveniente acceder a dicha solrctt ud , 
pues no hay una razón atendible para no cumplir en este caso 
con el expresarlo acuerdo, toda vez que el señor Carbonero es- 
tudió el primer curso el año de 1906 y pudo, sin mayores difi- 
cultades, arreglar sus estudios al nuevo plan, y aunque á 
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A PRIÁN GARCÍA, Srro. VÍCTOR JERE~. 

otros estudian tes se les ha o torg ado esla concesión, ha sido por 
la circunstancia particular de qlle en el citado año de 1906 es 
tudiaban ya tercer curso ú otros superiores de la profesión. 

De la sohcitud de los señores don Máximo Jerez y don 
Alfredo Sagastume B, relativa á que se les declare equivalen- 
tes á los de esta Universidad, los estuchas de Botánica Médica, 
Física Médica, Química Inorgánica, Zoología M édica v A nato 
mía Descriptiva Ier. año (Hostrolog ía, M1olog-ía v A, trología), 
que hrcieron en la Escuela de Mee.icina de la República de Hon- 
duras, con la cual acompañaron debidamente autenticadas cua- 
tro cei tificaciones en que consta <.]Ue los soltcitantes fueron exa- 
turnados y aprobados en las tres prnueras asignaturas indica- 
das y que han estudiado las otras dos, y el Consejo acordó de 
clarar la equivalencia de los estudios, debiendo los peticionarios 
exammarse en Botánica General con el certificado de Botánica 
~édica, para completar los est udros del pr imer cm so de Medi 
c1na , 

También se dró cuenta con el programa de la asrgn- 
tura de Quírn1ca Médica remitido por el profesor <le la misma, 
doctor don F}orencio A. Torres, y pa1 a su a probación e} Con 
sejo acordó· oír el dictamen de una comisión compuesta de los 
señores doctores don Luis V Velase» y don David C Escalan te 

El señor Rector hizo presente la convemencia de estimular 
la producción m telec tual de los señores académicos y alumnos 
de la Facultad de Medicma, y al efecto hizo una moción para 
que cada año se establezca un concurso sobre la mejor obra !]Ue 
escriban los primeros y la mejor tesis presentada por los segun- 
dos, sobre un punto que á prmcipios del año escolar designará 
e1 Consejo Directivo de la Facultad, otorgándose un µ1 ermo de 
mil ó dos mil pesos para la meJor obi a y de tt escien tos pesos 
para 1a mejor tesis, y el Consejo acordó acoger con en tusias 
mola moción del señor Rector, y nombró una cormsrón com 
puesta de los señores doctores don José Llerena y don M1gueí· 
Pet alta L .. para que se srrva elaborar un pi oyecto sobre los 
concursos indicados. 

Y no habiendo más de que tratar se levantó la sesión. 
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La drsposición de nues tro Córlig» Penal vigente c¡ue define 
el delito de est upi o como la destiaracián de una doncella, da 
lugar á tan variadas cornphcactones en cuanto á la manera de 
entender la palabra desíloi ación, que he creído uecesar ro pa 
ten tizarlar para una meJni ga, au tía de la sociedad 

Aunque en materia de leyes es tan pehg roso definir, ya' 
porque la defi mción resu 1 te iusu ficie n te para la in íi ni dad de ca- 
sos que puedan presentarse, ya porciue vaya más allá de donde 
corresponda, nuestro actual Código Penal define alg u nos deli- 
tos y ha tenido la necesidad de harci lo con el estu pi o, para fi- 
jar un tanto la vaguedad de las dudosas interpretaciones á c1ue 
se prestaba el título en las a nter iores codificaciones. I111po1 ta, 
pues, precisar el ver da dero concepto <le este delito, determinan- 
do lo que debe entender se por des/io» ación y por doncella 

Criterio general y reinante ha siclo, en ti e uosotr os, el apli- 
cará la inteligencia de la ley la sig nificación médica de la pala- 
bra desfloración, no admitiendo que ésta pueda verificarse cuan- 
<lo no hay desgarr a nnen to de la membrana llamada himen. 

A demostrar ese errnr de interpretación se con trae este í ra- 
bajo á que concurren, como indispensables, los pt mcrpros de la 
Medrciua Legal y el concepto en g ue debe apreciarse la virg lru- 
dad para la mejor y más justa aplicación de los preceptos jurí- 
drcos 

Cito numerosos casos en justicia ele mis pretensiones y con- 
cluyo por proponer que la palabr a desfloración se cambie por la 
de cópula es decir, que se entienda por estupro la cópula con 
una doncella, pues aun cuando la jurrsprudencia de los Tt ibu- 
nales se encargaría de lijar el verdadero sentido de ag uella drc- 
cióu, no es procedente sen lada cuando está al alcance la refor- 
ma que cortará las dudas y traerá, en consecuencia, los profí- 
cuos efectos c1 ue 1 ecla man la Moral, la J usticia y el Derecho 

El tema es amplio y dem asrado discu trble , no pretendo eles· 
arrollarlo en toda su extensión. ni con iodos los detalles que me- 
rece no hago sino exterua r una opinión, pi esen ta ndo en este 
trabajo la concreción de mis esfuerzos No corresponderá en 
mucho á la trascendencia del acto que lo motiva que, si corres, 
ponchera, ya tendría bastante para sen tirrne satisfecho y arn- 
phamente recompeusado 

INTRODUCClON 

LA VIRGINIDAD Y El ESTUPRO 
133 LA UNlV.B..RSlDAD 



La virg1mdad es la exención tle toda mancha, según la ex- 
presión de San Agustín 

Es "el estado de lo que se encuentra intacto, de lo que na 
die ha tocado, de aquello que ninguna persona ha usado" E:-i 
la flor m tucad a cerrado broche ele lrc io 111 maculado cuyos péta 
los, apretados y ter sos, se ruarchtt an y caen al leve soplo de una 
ráfaga impura. 

En el proceso htstónco de }os pueulos, el concepto ele v1rg1 
nidad ha recorrido el diapasón ele torlos los ct iterros: desde lo 
gen urna frase en (fUe la consag t ó aq llel ilustre representante de. 
la Iglesia. hasta la Lüi evida ext: a vagancia <le un escritor de t¡ue 
· 'virginichd es un crímen'' 

En todos los países civrhzados ha ~ido considerada la vu 
gm1d,,d de 1a mujer como srrn bolo de la cast tda d y la pureza: 
peto es v ha sido sie m pi e et i o r g r avísnno el torn at como ente 
no de esa v11grn1<1.ad el ótgano sexual llamado himen, ya <tUt:es 
tá demost i ado, poi los pi incrpios de la Crencia l'llérl1ca, r1 ue 
aquél puede Faltar en las doncellas 

Cierto es que ron la v11g1111dad del cuer po corre pateJas la 
vtrg nndad del alma, pet o no podrán vincularse jamás en aquel 
~1g no, de presencia mdecrsa, la sim bolrzaciór, del candor y la 
rn oc e ncra. 

Y ha sido tan vai ra dn este' concepto que, mientras en algu- 
nos pueblos se le ha elevado hasta la exageración, en otros se le 
ha. denigrado y prostrtuido hasta la bestialidad 

Mientras en la Nubia y 12. Ntg ncia se hace soldar la vulva 
de las vírgenes con a nillos y suturas sang uen tas pata guardar 
el himen hasta el m a tr nnomo, en las Islas Frlipm as y Aracán 
co nstrtu ve ]a vnguudad un delito -cont1 a la na turaleza y cual- 
g tuera puede tomarse el oficio de ir desfloi ando doncellas á fin 
de hacerlas aptas para el estarlo c1rnvugétl 

Las mujeres ba h1!0111as u o podfr1n casa: se sm haber se pros- 
tn uido con algún extranjero v en muchos países de Asia y 
Afnca es más a petecrda la mujer desflorada que la v11 gen, siu 
ern bai go, en Egipto, muchos pueblos de\ Oriente, en Nápoles, 
Cataluña, etc., el mando, en ie mañana siguiente al rn at.rimo- 

/ ,)'ami 

Desecha hl I os a que la ca ntá i ida ha 
infectado la dspe1a, par a r espi r ar 
aquel la que se ha itbiet to Yii!(Cll al 
viento pei fumado de la noche 

PARTE HISTORICA. 

1 
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rno, hacía extender en la ventana del cua i to nupcial la camisa 
de la recién casada (cam1scia dello nor e) con las manchas de san- 
gre provenientes de la ru ptui a del lumen v los vecinos. que es- 
taban á la especta tiva, gr rtab a n, batiendo palmas · 'Virgen la 
tenernoa' '. 

La Historia nos dá cu en la de hechos I evvladores de la per- 
versión más inaudita, en ti e los primitivos pueblos que, víctimas 
de la época, vrvierou en una mcorisctente promiscuidad v corrup- 
ción sexual 

La luarorra de la Prostitución constituye, por (lesgrac1a, 
gran 'parte de la historia de la hu ma ntda d . 

.El incesto. el estupro, el rapto, todos los abusos -Ieshoues 
tos, todas las µ1 ostrtuciones ) las un pudicias, fuei o n objeto 
hasta del culto religioso y constit uveron costumbres lícitas y 
normales que imponían obhg aciones y reglas de conducta eutt e 
aquellos salvajes de msólitas abei rac10nes 

En el Japón hay templos con Fa//¡;\' K!ets, es decir, con 
imágenes del órgano sexual del hombre v la mujer y en Babilo- 
nia se 1 mruó culto á Milita, diosa de la generación 

En Grec1a, el país de la mitología y la leyenda, se adoró á 
la naturaleza en todas sus ma mfest acioues y u a t ura) era que 
tuviesen dioses fecundos y se ordenuseu las Afr odictus. grandes 
fiestas en honor á Afrodita. la diosn del Place: y del Amor, á 

quien se sacrificaba la v1rg1111clad (le seis doncellas, en tre u u ver- 
dadero desenfreno de lujuria. 

La mujer. esa adorable humanidad doliente <-1ue siempre 
cargó la cruz de todos los dolores, fue víctima en aquellos tiem- 
pos, de bestialidades sm nombre y la piedra de toque ele todos 
los escándalos. 

Constituía una propiedad que se valuaba y tr asrmt ía como 
un mueble, que era gozada po, los miembros-mismos de la fa 
miha antes g ue llegara á serlo por los demás, El rapto fue un 
medro permitido de ad q ursrcróu, ya para cumplir en ella sus 111s 
tintos sexuales, ya para someterla á su dorruruo v hacer de ella 
un 1nsb umento que alimentara 13 pereza de los indolentes. 

En tre los romanos, según las Doce Tablas, la esposa se ad· 
q uii ía por usucapión, mediante la posesión de dos años. ~n 
algunas tribus de Cauforrna, las mujeres pertenecen á to dos 
los varones de la comarca v constituía un delito el resistirse, así 
como const.t uve una ofons-a el I echazar á una muchacha entre> 
los habitantes-·de Ceilán, (lroenlandia, T'ahiti, Islas Canarias v 
otros pueblos, en donde es un deber· el ofrecimiento de la pro- 
pia mujer á aquel á quren se concede hospitalidad. 

Como se vé, en la mayor parte ele estos pueblos no se tuvo 
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noción s1q uier a de los delitos contra la honestidad y el pudor 
para ellos fue una palabra sm sentido 

Los actos de prostitución v los abusos deshonestos fueron 
cosa tan natural. que jamás se resm tió poi dios 111 la morali- 
dad pública ni la m o: ahdu d par trculai 

Los habitantes <le muchos pueblos d~ Afnca, los rudos, los 
caucasianos, realizaban la cópula á pi-esencia de todos v se dice 
que con excepción ele los eg rpcios y los g11egllS, todos los horn- 
bres se ju n taban con el otro sexo en los templos 

Entre los gtiegos también se perrmtió que el hombre y la 
mujer se umei an en cualquier sitio y á cualquiera edad que fue 
se, consrderan dose aquello como natural é inofensivo 

Y tanto se ocuparon los padres del honor de sus hijas, que 
los magnates gotaron siempre las primicias de las vírgenes y 
se creían horn adas cuando los sacerdotes hacían estos sacrifi- 
cios en honor de los <liases 

Ent1 e los romanos, la cou dicrón de la muJer fue siempre 
humillante, sin embargo, bajo la ng1dez de las costumbres re- 
publicanas se Je respetó bastan te y se tuvo alto concepto de su 
honor Cuenta la Hrstoria que Apto Claudio quiso apoderar- 
se de V1rg1rna, lnja de un opulento plebeyo y que el padre, Lu- 
cio V1rgu110, le dió muer te antes que verla deshonrada 

Después, con la corru pción y relajamiento de las costum 
bresque dró ongen á la co m ple ta des truccrón del Imperio, la 
mujer romana fue abandonada y prostrturda 

El Custia msmo que, como u 11 soplo regenerador de nueva 
vida, trajo la paz y la bienaventuranza, hizo ordenar á la faz 
del mundo aquella enoi me contusión de ideas, sentimientos, 
usos y costumbres se suprimieron privilegios y castas, se con- 
denó la lujuria , se anatematizó, la prost rtución y se consagró la 
digmdad de la mujer, quien ya no fue la esclava del marido ni 
la propiedad del padre, 111 fue su in tocario cuerpo la vendimia 
de la plata pública ni volvieron á exigir los dioses el sacrtficio 
ele su vn-gtnidad: desde entonces fue la co mp añera del hombre 
y la redención del hogar doméstico 

11:nlt'e los germanos y los francos hubo costumbres severí- 
simas y el honor y el pudor fueron altamente estimados. Los 
seductores eran arrojados de la tnbu La soltera que perdía 
el pudor no se casaba El adulterio era muy raro y se castiga- 
ba como mjurra grave el lla m ai sil sa ó meretriz á una mujer 
ele raza noble 

Acerca de las costumbres germanas, nos dice Tácito ''No 
hay perdón para el pudor que se ha prosti turdo Ni la belleza, 
ni la frescura de la edad, ni las nquezas, son ahcien tes bastan- 
tes para que pueda la mujer adúltera encontrar esposo Nadie 
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se ríe aquí de los vinos y deshonrar y ser deshonrado no se lla- 
ma vivir según el siglo. Aun se procede mejor en ciertas ciu 
darles donde solamente pueden casar se las vírgenes y donde só 
lo una vez se puede esperar v desear esposa" 

En cuanto á la evolución legisla Liv a de los delitos con tra el 
pudor, he de decir que muchas 'leg islacrones antiguas los castr- 
garon con penas afiictrvas, aun cuando hubo enlre ellas una la· 
menta ble confusión de a4 u ellos actos delictuosos 

Las Doce 'T'ablas ('l'abla VIII, que trata de los delitos] na· 
da nos dicen, en especial, de estos actos Algunos autores ase 
g urau que los to manos castigaron como delito la simple for ni- 
cación 

El Emperador Augusto fue autor de la ley julia de los adul- 
terios que, bajo es í.e título, castigó no sólo el adulterio, stno los 
otros delitos carnales, como la venus monstruosa y nefanda, el 
estupro y la alcahuetería 

El estupro fue la vrolación hecha sin fuer za de la virg en 6 
viuda yue vive ho nes ta men te. Con la ramera y prostituta no 
se cometía cst upro, sino deshonestidad (scort atro] y se penaba 
aquel hecho, en las personas ilustres, con la confiscación de la 
mitad de los bienes y en las humildes. con pena corporal y rele- 
gación 
- Estos, delitos con t ra el pudor. que ahora se comprenden 
entre los privados, se incluyeron por los romanos entre los crf- 
menes públicos ordinarios, es decir, entre los que dañaban la 
segundad de la República, pues los privados fuer o n únrcamen- 
te los que perjudicaban el pa truno mo par ucular, lo tuyo y lo 
mío y eran sólo cuatro. hui lo, rapiña, daño causado injusta- 
mente é injiu ta 

Las Pandee tas ó Digesto hablan tam bién del estupro. co 
mo del adulterio y del incesto y los castigó con penas graves co 
1110 la confiscación de los bienes, la relegación v la muerte. 

La ley Sálica y la ley <le los R,puanos (Legislación de los 
bárbaros), condenaron el ad ulterro, la violación y el rapto con 
el destierro, los azotes y la castración. El mando arrojaba á la 
adúltera de la casa, desnuda y coitado el pelo, á latigazos en 
presencia de los parientes y el padre tenía el derecho <le matar 
al hum bre á qmen encontraba deshonrando .á su hija. Entre 
los francos existía ya para estos hechos la indem mzación ctvil 
que, á veces, se prefería á la acción criminal· había una ley ,c1~1e 
concedía á las hijas de los burgones libres el derecho de recia; 
mar quince sueldos de oro á su seductor como pata pagar su 
desfloración. 

En todos los pueblos de Europa, cuando bajo el ominoso 
imperio del clericalismo, fueron los Obispos y los sacerdotes los 
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A1 l. 39S~l:Gl estupro de una mujer mayor de doce años r 
menor ele veintiuno, cometido por persona que ejerza autortdad 
pública. ó poi· sacerdote, criado doméstico, tutor, maestr o ó 
encarg a.Io poi cualquier título de la educación ó guarda de 1a 

II 

PARTE LEGAL. 

encarg ados .le t01 mular y hacer cumplir las leyes, se impusieron 
los castrg os m as ingratos y crueles por las simples y voluntarias 
fornrcacrones, u1mo si fueran delitos estos actos de la Naturale- 
za cuando ,1n plena libe¡ tad y censen tirnren to se practican. 

En las jnumtrvas legislaciones (le España no se encuentran 
bien difercnc.a.Ios los delitos co n tr a el pudor 

Ba10 la 1i)rninac1r'rn de Roma primero y co n la invasión de 
los pueblos ,1<'~ la <_;ermama después, ,:.;e un plantó en España la 
austeridari ,k aquellas costumbres y na tu: al rue, en consecuen- 
cia, su profi. ien te influjo en la 1eg islación es pañoia. 

El Fue;-.J }tl;,~o v el Fuero Real no nos hablan del estupro 
y sí del ad u1::,~110 ~·· del incesto A los que se casaban con pa- 
nen tasó c(,n rn uje: es de sus pauentes ó yogaban con ellas, se 
les exp a trra oa /> encerraba en un monasteno, y el que cometía 
adultei in c,1;1 su m ad rus tra, cnn la mujer de su hermano ó con 
la barrag a na de r ualq iuera de ellos. era tratado como traidor ó 
alevoso 

Más 11u,c'. los alentados al pudor, se castigó en estas legisla- 
ciones la oi e nsa á los respetos tamtuares Así lo hiciei ou tam- 
bién las Le >'es de las Siete Pa r tidas 

En la )Z,wísirna Recu¡.;dac1ón se castigó, además de las rela- 
ciones con l is pa uen tes, el acceso con alg u na relig iosa ó con 
ho m b i e ele it ra le\ 

No aparece. pues, bien determinado el deht.o de estupro en 
esta orden acróu ne leves, cuyo empeño fue siempre· reprrmir, 
más que Ias »rensas al pudor, los excesos del hogar do méstrco. 
µorque. rnrn,, íh.::.t> la Nov Reeopilactón · 'Acaesce á las veces. 
<1ue los <1ue viven con otros se atreven á hacer maldad y f011111- 
cio con las b a 1 r a ganas 6 con las pa nt' n tas, ó con 1 as si I vten tas 
de casa y dest.o suele ve1111 muerte ck los señores r otros males 
)' d;iñus'' 

IL\ concepto del delito de estupro no aparece bien definido 
sino hasta en las lt>g1slac10nes modernas 

lt\ ac t u al Córi1go Penal R:spañol lo trata en capítulo espe 
eral y de allí Lo rn ó e] nuestro la redacción del nnsmo de que me 
ocupo en la parte sig uten te 
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El Código no exige expresamente para los casos <Jlle corn 
prende el primer inciso del artículo qL1e ar i iba está copiado, la 
concurrencia de la seducción, pero como dice mu) bien el señor 

zas 

Entre 1os delitos contra la honestidad están corn prendidos 
aquellos que más bien en t rafian un ataque á la personalidad 
humana, como la v111]ac1ó11 y el I apto, aquellos que constituyen 
una ofensa á la morahd a d púbhc-i, como la corrupción ele me 
nores y l11s que lastiman con el escándalo las buenas co-.tu m hres , 
y los qut, más que torlns, hieren la m or ahd ad privada, como el 
adultei io v el est u pt o 

Se puedr0 deci I que es el estu pr c1 u no de íos delitos más 
prwa dos 

Con él se tle,;pefL't¡~a de manera hirren te el pudor cJue las 
v írgenes.coneerva n corno e1 amuleto de su vn-tuosida d , con él se 
relajan gravemen't_P L,s l'o:-tumbie:,; del lwg,11 y es por eso que la 
le~ castiga entre e:-=-tas d1spns1C1ones )o r¡ue c1nt1gu;1111c11Le ro ns 
trt uvó un delito a pa: le el delito dP inccsto , con él se ultraja, 
alevoz mvu te, la mu: audad d e una ta rmha. porque mediante la 
seducción ó el engaño logra el dehncue n te sus propósn.os , por 
que s.o n la ¡n o mesa y la acechanza, muy lejos de cu m phrse la 
pnmera y más leJOS aún de sei sincera la segunda, los reproba 
dos medios <le conquist a en estos lances en que se pet s1g uen 
favores de doncellas 

La mujer puede ofrendat su cuerpo á grnen 1'= plazca, pet o 
al tener la plenitud consciente de sus actos, cuando con lib: e , 
vol un tarro c ousen tinueut o lo decide y en esto no hay ilicitud 
alguna de parte del amante De lo cou t ra rto. el act o debe ser 
ilícrto que, más bien que á la doncella, se ofenrle < 011 él á la fa 
milla, guardadora. constante de la m t.eg rrdad, de la ai m o nía ) 
de la buena 1 epu tación de los asociados sin capandacie~ 111 hw1 

estuprada. ó poi cualquiera otra persona con abuso de auton 
dad ó confianza, se castigará con tres años de pi is1ón mayor. 

En la misma pena incui rirá el que cornetiet e e- tu pro con su 
hermana ó desccn dten te, aunque sea m av or de vem t.iun años 

El estupro cometido poi cualq urei a otra persona, con una 
mUJE'r mayor de doce años y menor de vem ti uno. in ter viniendo 
engaño, se castigará con la pena de un año de prisión mayor 

, Con la misma pena se castigará cualquier otro abuso des- 
honesto cometido por las mismas personas y en iguales ctrcuns- 
ta ncias 

Se entiende por estupro la defloración de una doncella, 
(Cod Pn Salvadoreño) 
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don Alejandro Gro1za1 d, en su Cócl1gll Penal Español, debe 
pi esu nnrse esa cn cunst a ncia como la razón fundamental de la 
incr im mación, atendida la edad de la otu1dtda v la influencia 
que sobre ella debe tener, por sus con1l1c1011es especiales. !:'l au 
Lo r del estupro 

Como ya se dijo, se en tren de poi- est upro la dr:-.±lnrac1ón de 
u 11 a don cella 

Pero, ¿qué debe en tenderse pot desflo: anón? La le v 110 

la define Destlo1 ación es la acción v decto de desilora r 'Des 
florar es quitar la ílor, el lusr i e á alguna cusa ~stupra1-, for 
zar á alguna doncella; qurt ar la flo: de la vu g rnrdad (Drccro 
nario de la Academia Española) 

Desflorar, en Medrcina Legal, es ro rn per, desga, rar la rnern 
brana c1ue cubre la entrada vag rna l llamada lnmen En Medi 
cina no hay desflo: ación s1 no hay himen 

Debemos concr etarnos á este último concepto de la palab i a 
µara la in tehg encra y aplicación de la ley? Creo qlle no Defi 
men do lo r¡ue debe entenderse por estupro, creyó el legislador 
haber zanjado controversias y eludas, siu reflexio nat quizás que 
en la palabra defloractón dejaba una válvula de escape á la va- 
guedad de las 1t1 terpretacion es 

Los principros de la Merhciua Legal han de tornat sc en 
cuenta carla vez l!Ue su concurso es necesario para la aplicación 
de la lev y cuando ésta no puede sino fundamen Larse en a qué- 
llos 

Pero la enoi rnrda d de la mjusttcia q ue desde luego aurge 
para los agentes del delito, ya pa1 a el estuprador, ya para la 
estu pi ad a, seg ún los casos y corno ''ºY á démostrnr lo, s1 hace 
mos á la ley la a plicación ele aq uel pi 1t1c1p10 médico, me melina 
á ct eei que el legislador no quiso conrret ar la courcpcion del 
estupro al criterio estrechisun» de a q uella regla de gue no hay 
desfloración cuando no hay himen Debemos suponer en el Je. 
gislador un critei ro más amplio v más extenso c1ue aquel á que 
quedaría reducido sr hubiéra mos de a tener nos al principio mé- 
dico , un et iteriorn ás sano cuya am putud comprenda los prmci- 
píos de la Mo1 al y las modernas determinaciones <le la Ciencia. 

81 no es posible aceptar estas palabras <le la medrcina pata 
la s1g nificación legal ele la desflor e ción, debemos entenderla en 
su sentido natural \' obvio, según el uso gene1·;:d de la misma 
Artículo 20 C y como arr ib a quedó expresado, es muy natural 
que desflorar sea quitar la flor, el lustre á alguna cosa corno la 
misma palabra lo Índica y, por analogía, q urtar la flor de la 
virgnudad á u na mujer. 

Pero, cuándo se le qurta la virg'irudad á una mujer? Me 
dirían que al desflorarla y así tendríamos que caer en un círculo 
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vicioso del <1ue no sale sino nos obstinamos en ad mitrr que es la 
desfloi ación la desgarra<lu1 a del himen 

Es pues de im por ta ncta eren tífica precisar el acto propio 
pot el cual prerrle la mu¡e1 su doncellez , 

La v1rg1mdad es con.s1<leraoa bajo €\ doble punto de vista 
fü:.1co y moral El signo físico de la virg inidad es el himen. No 
es virg en (riel la í in vi,.\?()) la muJer que n o tiene himen 

Bajo el punto de vista moral. es una cualidad vir tuosa que 
está en la honestidad de las costumbres, e n la castidad ven la 
exención de toda impureza , " 

Error gravísimo ha sido siempre el cousrderru que una 
mern bra na puede ser la señal deterruma n te de la virg i nidad 
legal, como si un s1gnn anatómico, como si una par te especia 
lrza da del cuerpo humano puntera servn de sóli;io basamento á 
una entidad moral 

A este respecto tr ascr ibo las palabras de Bu:1-fón, que dicen 
· 'Los hombres celosos de las primicias de todo géne1 o, han dado 
siempre grande rm por ta ncia á todo lo que ellos han creído 
haber gozado los primercs esta especte <le locura ha hecho un 
ser real de la virgin1cl;:1d de las mujeres La vu grn1dad que no 
es sino un se, 11101 al, una vut u d que tan solo consiste en la pu 
reza del corazón, se ha hecho un objeto tísico, por el cual se han 
preocupado los hombres han est.a blecid o sobre él opimones, 
usos. c1c11 enromas. s.uper strc rones y hasta jucios v castrgos; se 
han a u t or izado los a bu sqs más r lícitos, las cost u m bres más des 
honestas, se han sornetrd.: al ex.unen de matronas 1gnornn tes , 
y expuesto á las mirarlas de rnérhr os prevemdos, las par tes más 
secretas de la na tu: aleza, s111 pensar que semejante mdecencia 
es un atentado contra la virg1111dad, que el in teu t a i reconocerla 
es violar la, y que toda srtuación vergonzosa, todo ec,;tado un pú- 
dico, del cual tenga (JL!e rubortz.n se una Joven in tertorrnen te. 
es una ver da dera desftor arrón " 

Absurdas son las consecuencias á que llegamos, si ad nut: 
mosque es srern pi e el hnuen el signo virgrnal. 

Está perfecta mente pt o),ado por la ciencia médica que la 
configuración y consrstencia de aquella me m l» a na no es la mis- 
ma en todas las mujeres, que cambia según la naturaleza y 
ronstttución de cada un,i y que según su fot ma 11 estructura 
puede permitir la consu m ación del coito sin c¡ue se desgarre ó 
pe1'Judiq ue 

Ttl error está en pensar r¡ue es sólo la acción del pene la q Uf' 

p uerle destruí, aq uel tejido v en deducir que, cuando éste no 
existe, ha habido necesarre men te acceso carnal. l{.l coito no 
dep siempre las mismas modificaciones 

Llega damos, co11;10 ya due, á las inaceptables conclusiones 
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- 
ele que puede ser virgen una pt ostit uta y ele q11e una doncella, 
es decir, una mujer que Jamás ha comerciado carnalmente, deje 
de serlo tan sólo por la inocen le crrcunstancta de Faltai le el hi 
men, debida á causas q ue no son la cópula ó por su config ura- 
ción especial 

Para la justtficación de estos verros v en a poyo ele mis p1 e 
tensiones, debo hacer una exposrción de los hechos que hagan 
ver la insuficiencia é ineficacia de aquel s1g-no como fiel custodio 
ele aquella prenda nuag marra . 

Rn efecto, la membrana en t etei e ncia cierra más ó menos 
completamente el ingreso á la vagina Muchos autores de Me 
dicina lleg a i on a neg ar su existencia pnrrJue nn la encon u aron 
en muchas doncellas \ sí en casadas 

Su fo, nia v consistencia son varra d ísrmn s Ha v hímenes 
anulares, labiados, sermlun ares. cm ohfor rnes. múltiples. denta 
(los, de colg ajo ci ihifor mes, po nt ifo: mes, etc 

Los a n u la; es, que son lo:-; más frecuentes, pre sen ta ll un 
orrficto más t') menos redondo cuv a amplitud. varía al grado de 
permitrr el paso de una so nrla. de un ded« ó del miembro v111l 
sin esfuerzo alguno y sin de¡ai señales de ti au m atismo 

Los labiados m uest ra n una per Ioración limitada por <los 
hojuelas ó cor tunllas Ia ter ales que consten ten también. sin dejar 
laceraciones, la entrada de cuei pos cilfn drtcus 

Los dentados y t-01 o h t o r me s SP ca, ~1cten,1,·111 según pi e 
sen ten ú no bordes -en forma de· dientes, los pont1/01 tnes tienen 
dos perforacioues d1v11i1das µor un puente \ los cribifM mes 
presentan muchos ag ujer cs La t01 ma t\P IO':'! hímenes den ta- 
dos debe Ilamai la a tención del rn édrcci-Ieg rst a para no contun 
dir estas estas esco ta d u i as na tu i ales con las que resultai ia n de 
una violenrra 

Hay hímenes tendinosos, fil mes, h brosos, musculosos ó 
blandos, fofos y elásticos, los hav tan delgados)' tenues como 
una lela de cebolla v los ha\ tan estens.bles que per miten-la 
cohabitación completa sin romper se ó tan resistentes que nece- 
srtan de la m tervencrón quirúrgica pa1a perm rtir el coito _v aún 
el parto 

L 'l'estut, en su Anatomía desci rp trva, página h27, dice: 
''En el momento de las primeras relaciones sexuales, el oi ificio 
huneual, cuando la membrana h í men es blanda v elástica, pue- 
de drla tui se de una manera suficren te paia qut> la penetración 
del pene se efectúe con facihdad \' s111 dolor En este caso. en 
rno se le concibe, no hay flujo saug uíneo. v el himen persiste, 
a n nq ne a tenua n do en sus duueusiones. hasta el µ1 im er parto 
Yo agregaré que los hechos de este género son mucho menos 
raros de lo <¡ ue se piensa generalmente_\ daré como prueba la 
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estadística ele Budín que, en el espacio de t1 es 1nei-t~. en la Clí 
mr a de Partos de la Facultad de Medie: na de Pa: f-,. ha obser- 
varle 13 veces la pi esencra de un hímen m tact o :,r<·,,e ]:=-i prim í 

paras, lo que dest i u, e en touces esta ( reencia tan l " «Iun da rnen 
" 1 te enraizada en el espít 1\.u de las masas que la pi c~enc1a de un 

himen es pata la muJet· un s1g no cierto de su ,·11 g !celad Y es 
el caso de repetir que esta vrrg midad no es ur.a fc-1 .n actó n a n a- 
tó micn } sí como lo ha dicho Butfón, · 'un estar1.-, moral, una 
virtud que consiste en la p .. u eza del corazón·· 

Auvarri, en :',U tratarlo de Gmecología, pág11~éi í?,4. después 
de hablar de los hímenes he mm rág icos, dice · al :¿,_do de estos 
hímenes h emor i dg1cos hay unos muy cambiac ie.rtes que per 
mrten e] coito sin clrficultad, sin t i azas de ~an~,~ de tal suerte 
q ue un marido suspicaz puede ponei en du<ia la v 1·g1n1dad de 
su mujer aunque ésta sea real IT,n fin, hay hí1t1<'·n,~~ recalcrtran 
les de consrs tenr ia fibrosa, rnf, a nqueabies y ,'l"°k1..1te los cuales 
el m at ido rendido llene que recu r i irá los au:;,1:1(•,-. dP la Cn-ujía 
He operado un caso E'll estas condictones en (J u-, d,::sµués de 1:2 
años de rnat umorno. la muJet estaba todavía ''1l'.¿"'", ·· 

El señor Vrberl, en su }\frrlicina Lega! ,,, ~ manifiesta 
"que el examen de los órganos genitales de u na J• 'd) púber, no 
per mrte, siempre la afirmación cret ta de que <:'.':-l-é 6 '1tl desflora· 
d a Por una par te no es posible, en torio , ,.,~. ~,segui ar la 
existencia y número de las desgan aduras del hfnip·, y por otra. 
a un q ue el tabique virgrnal no haya sut rrdo dpt· 11'~-=- · to ~ abe la 
eluda de sí, á pesar de tal drsposictóu, pudo ro: -sr: :r :¡¡ se el coito 
A menudo es dif ícrl concluir si una esco tadu: íi e\,] hí men es 
congénita ó si obedece á un <lesga1ro de la me m bt au a" 

Paren t Duchatelet v otros allto1es hallar or, z•1, go<; íntegros 
en algunas p1 ostrtut as 

Puga Borne, nos drce "que nada tienen.de so: pr enden te la 
pi esencia de un hímen íntegro en mujeres vtola d..s en mujeres 
que han vrvid« largo uem po en m a t rtrno mo, en ia~ que han eJer 
cido siete, ocho -' unce años la ¡n ostttuctón t 'S:t!t: ~ Cla1r Gra:,) 
y hasta en aquellas que han pando. (Parent Duc hatelet. Ro- 
sern berg ), ~ 1Ied1c1na Legal ad ap tada á la Lt!c.'.~s\2,.uón chilena 

M de Beau va is (Soc ele Med. Lega le de F: a r,Le) 1 efiere el 
caso de una muchacha violada por su patrón \ tt:f:ada <le ern 
bustera porque el médico negó la posrbrhda d rie (;;_ violación e11 

vista de la su bsts tencra del himen intacto (>n ;:c,<ln. la mu· 
chacha apareció luego pi efia d a 

El doctor Enrique Górnez Pla ns, en un l!gen• estudio sobre 
vug irndad hace numerosas citas de autores en a¡ic,,,, de su tesis. 
ne las cuales tomamos algunas 

T'oulmuche, Jarquemín. Collineau, Parvn r x Plarvfair han 
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ene o n lrad o el hí m en 10 tacto en m ujeres de 12 á 20 años es tu 
piadas y en prostitutas 

Devergre. cita el caso de una estuprada que cohabitó dos 
horas estando completo el himen . 

Auvard y Budín tuvieron casos en que el himen quedó in- 
tacto después de un parto orurrido antes de término 

Du Laurens, Heister. Dtorns y J'a mes oprnan que su pt ác- 
tica les dice que e\ himen falta en muchas doncellas y como 
Zinsst ag , Rmsech, Maurictus, Meckel, Walter. Severmo Pineau, 
Teidemier, Brendel y Tay1ord, Jo han eucon tracio en casadas y 
embarazadas 

Don Paoio Brouarqe\l. Protesor de Med1cma Lega\ de la 
Facultad de París, cita numerosos casos al respecto, que por 
falta de espacio no trascrtbo, 

Gavard, cita el caso de una muchacha que aclqutrtó una 
enfermedad venérea en una casa públrca y todavía guardaba su 
hímen. 

El doctor don Daniel Cla, a. en su larga práctica de Médico 
Forense, en est a capital tuvo ocasión de presenciar el caso si- 
guiente conducrda una niña como de 16 años á la profiiáxis 
pa: a mscrrbirla como prostituta, hubo necesidad de reconocerla, 
á instancia de los parientes, y verificado el examen i esultó que 
encontrándose el himen in tacto, padecía la examinada de una 
mfeccró» bienorr ágrca origrn ada, 111dt1flabkmente, de las relacio 
nes carnales con un enfermo y por lo cual se le había I ecogrdo 
á aquel lugar, sin embargo. como aquella niña et a virgen. pues 
no estaba desflorada, se le dejó en libertad v ya es de suponerse 
la consecuencia de esos inocentes contagios 

E\ hímeu puede faltar por multitud de causas (1ue no sean 
el coito La separación brusca de las piernas, una fuerte caída, 
el onanismo, la in trodución de cuerpos extraños (esponjas, con- 
soladores, etc ) pi incipalmente cuando es una segunda persona 
c¡u1en los rn troduce, los patines, las bicicletas. la subida de es- 
calei as, e\ montará caballo como hombi e. ctei tos juegos vio- 
lentos, etc , etc pueden mottvai muy fácilmente la desgarra- 
durra de aquel tejido, siendo estos resultados más frecuentes 
de lo gue co m un rnen te se cree 

Los pi ocesos ulcerosos y gangrenosos, la d1rter1a, la virueia, 
el noma, que no son raros en las niñas caquécticas y desaseadas 
y la s mfeccio nes venéreas, pueden también des tr uu la, ya parcial, 
va totalmente 

Vibert. nos dice que el doctor Moret reconoció en una niña 
de crnco años y medio, caída de una altura de tres á cuatro 
metros, una con tusrón en la garganta del pie y un desgarro 
sang rien to, hnea\ y oblicuo, en la membrana hnneu al 
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Mi Profesor de Medicina Legal, doctor don Leandrn Gon- 
zález, ha tenido la bondad de referirme el caso de haber él exa- 
minado á una señorita de esta capital, quien, habiendo caído al 
bajar las gradas de un portal, 1levó tan fuerte golpe que encou- 
tró como resultado de su examen el himen completamente des- 
garrado, golpeado el peruié é inflamada la mama derecha 

Foderé y Belloc dicen que los esfuerzos de la menstruación 
pueden causar la rotura del hímen cuando salen coágulos de 
sangre con fue, za 

Capurón y Devergie refieren que una niña examinada por 
ellos tenía el hímen desgarrado á consecuencia de un flujo leu- 
corréico purulento 

Hay fJUe observar también, como dice Lombroso, que cier- 
tas madres infames habitúan á las niñas á una progresiva dila- 
tación de la vulva con ayuda de medios rnecámcos, y de esta 
manera es posible la introducción del miembro sin ulteriores 
graves consecuencias. ó son las madres que causan la desflora· 
ción de sus hijas 

Sabidas son también las rnamobras onanísticas á que se 
entregan las mujeres que han llegado á la pubertad, en la se- 
mi-obscuridad de las alcobas; sabido es el furor con que se de- 
dican á los tocarmen tos lúbricos bajo la mfluencia de· agentes 
naturales, como los calores intensos, el estado de excitación de 
la mujer en los días que. anteceden á la menstruación, etc ó por 
oti as causas, como la satiriasis, las conversaciones lascivas, las 
p_recocidades sexuales y las prolongadas entrevistas con los no- 
vios 

Es, pues, muy natural, que una membrana flácida y del· 
gada, no oponga mucha resistencia á las presiones de los cuer- 
pos e¡:n pleados en estas deshonestas distracciones 

Muchos sostienen la falta congénita del himen, especial- 
mente en los casos de vagina doble ó que puede presentarse co- 
mo un simple repliegue mu coso 6 como una franja en forma de 
media luna y perrmtir, en todos estos casos, la cohabitación 
completa; y h av casos en que, habiendo fallado. puede apare- 
cer de nuevo, pues está probado que, según ~t~a el desg ar re, 
pueden fusionarse los colgajos y restaurarse de ese modo la 
membrana 

De todo lo expuesto, podernos deducir lógicamente las sí- 
guientes couclustones 

En mujeres de hímenes anulares, cuyo trpo es el más fre- 
cuente, como ya se dijo, labiados, pon trfor mcs, tendmosos, elás- 
ticos, fibrosos 6 que consistan simplemente en un reborde mu- 
coso, puede consumarse el corto de manera completa sin detri- 
mento de aquella túnica y, en este caso, siempre será virgen la 
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mujer que lo conserve intacto, aun cuando fuere una prostitu- 
ta y á pesar de su vida reprochable y licencrosa, . 

En mujeres cuyo himen esté ausente poi· cualquiera crr- 
cunataucia que no sea la acción vulner adoi a del miembro virrl 
guE', como ya dije, el caso es muy frecuente, jamás podría con- 
currir la desfloración y en este sentido, nunca seda virgen, des- 
de aquel instante, una mujer de conducta irreprochable, una 
doncella, es decir, una mña que jamás ha saboreado los place· 
res de la carne 

Ei1 todos estos casos, lomo naturalmente se deduce, ni la 
mujer ni f>l horn bre pueden ser sujetos del delito de estupro, 
desde luego que nunca habrá desfioracióu, po1 circunstancias 
naturales, y así ser ía la naturaleza qu1en concurre á borrar la 
delincuencia de estos hechos. 

En efecto ¿qu,é pena se un pondría á quien, seduciendo ó 
engañando á una doncella mayor de 12 años y menor de 21, co- 
habitase con ella, resultando á pesar del coito el tegido vaginal 
intacto ó se encuentre destrurdo poi- causas que no sean las del 
acceso carnal? Ning una, du ía la ley, pues no ha habido des- 
floración, es decu , no ha habido desg ai ramieu to de la mern brana 

Ahora bien, si otro individuo entra en reiaciones sexuales 
eón esta misma mujer y le cabe en suerte ser el destructor de 
aquel signo ¿qué pena se le impone? Nmg una también nos 
dirá la ley, pues, aun cuando ha habido desfloración, no lo ha 
sido de una doncella, ya que no puede serlo quien ha cultivado 
a n terrot es relaciones sexuales y, en consecuencia, no hay dehto 

·En ambos casos He esfuma ante la ley la responsabilidad 
de los que ultrajan el pudor de una mujer, pues, bajo estas cir- 
cunstancias. m la mujer ni el hombre podrían ser jamás los 
agentes del dehto. ¡Qué justrcra para las mujeres y qué absur- 
das y rept obables conclusiones! 

Esto es intolerable, desde luego' no es posible aceptar, pa- 
ra el sentido <le la ley, la acepción anatómica de la palabra des- 
floración. La mujer honrada, la que nunca ha perdido su pu· 
reza, no puede ser abierto campo á las incrimmaciones de cuan- 
tos quieran saciar en ella sus lúbricos ins untos : ; 

Ese signo, cuya existencia se ha puesto en duda, que rarí- 
stmas veces se encuentra intacto, no puede valontrsé en absolu- 
to, ni ser, en corisecuencta, el fundamento <le ciertas y verídicas 
t esponsabihdactes 

En defimt iva, debo manifestar que si la ley definió el est u- 
p1 o como la desfloración de una doncella, debió t am bréu expli- 
car él sentirlo de la palabra desílor actóu , y, en defecto de una 
definición legal, debemos aceptar la en su sentido gencn1l y ob- 
vio desflorar es quitar la flor de la virginidad á una mujer y es 
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nat ural que la pérdida de esta cualidad no esté en la dest.r uc- 
crón de aquel tegido, sino en la misma relación carnal, en la co- 
habitación con doncella ¿Qué más desfloración para una 111u- 
Je1 que la primera relación sexual, cuando á la sola acción de! 
contactó se deshojan en ella las blancas marg a1 itas del pudor? 

Muy racional me parece el Código Pena1 mejicano que dice 
"Art. 793-Llámase estupro la cópula con mujer casta v ho- 
nesta, empleando la seducción 6 engaño para álca nzar su con- 
sen ti m ren to''. 

Es. pues, el trato ilícito con mujer casta y honesta, es 1..1e- 
cir , con una doncella, el hecho que fija el delito y, sabiamente, 
se excluye la palabra desfloración, que con ello se evitan dificul- 
tades de que he hecho 1 elación en el curso de esta Tests. 

Muchas legislaciones hacen también consistir el delito en 
las relaciones sexuales con mujer honesta 

El Código de los Pa íses Ba [os, Art 245, dice. "el que fuera 
ele matrimonio tuviese comercio carnal con una mujer que hubie- 
re cumplido 12 años, pero no 15, es castigado con una prrsióu de 
ocho años á 1o sumo" 

El Código del Brasil, aunque castiga en el Art 219 el he- 
cho de desflorará una' virgen menor ele 17 años, con la pena de 
destierro por uno 6 tres años y la obligación de dar dote, cas- 
tiga con la miema pena en el Art 224 el seducir á una mujer 
honesta menor de 17 años y tener con ella cornercto carnal 

Et Códrg o de "I'esmo, Art 24-8, dice "el que sin vrolencia 
y de cualquier otro modo, hubiere seducido á una honesta mu- 
chaha, mayor de 12 años cumplidos y menor de 14 á realizar 
cópula con él, es castrg ado con detención del segundo al tercer 
grado''. 

El Código de Neuchatel, Art 269, dice ''La consumación 
<le! acto sexual, sin violencias ru amenazas. en la. persona de una 
joven de 14 á 16 años, que no es de mala vida, será castigado 
con prisión hasta dos años. De lodos modos la prisión no ex· 
cederá de seis meses, si el culpable tiene menos de 20 años de 
edad. 

Comentando el señor Gro1zard las disposiciones del Código 
Penal E:;;pañol que tratan del estupro, critica la circunstancia 
de hacer consistir el delito, para los casos del primer inciso del 
artículo respectivo, en la desfloración de una doncella Ha- 
-ce ver que el error parecido por los legisladores españoles sobre 
Pse punto, es de gran tamaño, demostr ado con el elocuente he- 
cho de que nada a n álog o se ha leg is1ado en los Códigos porque 
se rigen las naciones modernas, con una sola excepción «Con 
Pl si 111 ple con tacto cama 1, dice. se ofende y daña e1 pudor de la 
mu3t't, y por lo tan lo sP: lesiona en· ella un derecho que, por su 
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índole, puede ser origen de imputación penal La desfloración 
no hace más que agravar el orrlinarto daño de la cópula ilícita. 
Puede servir y debe servir para aumentar la pena, pero no eo 
mo signo único de la consumación del delito de estupro. Sin 
aq_uella, los elementos carar terísticos del mismo pueden ocu 
rrtr » 

La virg mirlad queda destruida con la cópula y entonces ha 
de ser ella la señal dcter mm a n te del delito, venga ó no acompa- 
ñada del desgarre hirneneal. El himen nada prueba, y creo con 
el señor Groizard, que el traumatismo de esta membrana no 
hada más que agrnvar el daño de la cópula. 

Los vestigios del coito son bien conocidos y de det.er mmar- 
los se encargan los peritos facultatrvos ¿Qué es más dtfíctl pre· 
cisar el acto consumado, cuando no hay rompimiento del lu- 
men? Lo será; pero el mayor ó menor g rado de posibilidad en 
precisarlo, no puede ser un óbice para que sea éste el acto cons 
tituyen te del delito, máxime cuando la consumación del deseo 
en el vaso sexual es rarísimo que falte, mientras la desgarradu- 
ra de la mern brana falta tantas veces, como he podido hacerlo 
ver anteriormente · 'No porque el hecho determinante de un 
acto jui íúico sea transitono-dice e\ señor Gr01zarct~cteja de 
ser sucep tible de ser incriminado Son muchos los delitos que 
descansan en actos no permanentes Lo que suele acontecer es 
que su pt ueba judicral es más drfícil " 

La vtrg mid ad es algo abstracto, algo m m ater ial. que no 
puede estar vinculado con signos anatómicos de presPnl'ta d u 
dosa, de iudecen te investigación, expuesto á in-finitas circuns- 
tancias que pueden hacer cam biar su na tu raleza y configuración. 

Es una en trd a d que está compenetrada íntimamente con 
la pureza de las costumbres y procedimientos de las familias ho 
nestas: por eso la virg1mdarl es siern pre I ela tiva para apreciar- 
la deben tenerse en cue n ta las circunstancias del buen vivir de 
cada uno, su reputación. su fama .si: posición social .r su edu 
cartón Tengo para rn í, (J ue u na mu jer que se entrega á ab u 
sos deshonestos, á tocarnren tos lascivos, á los besos v abrazos 
de cualq uier hombre, ha pe1 elido parte de su virgirncfad, que 
dando relegada al número de las z;í, genes d medias de que nos 
habla Marcel Prevost Por eso, ya que la ley nos deja en du 
da también so bi e lo gue debe en tcndet se por doncella, debe· 
mos tomarla en su acepción general Doncella, es la mujer (]lle 
todavía no ha conocido vai ó11, conservándose virgen, según el 
Dic. de la Academia Española. peto una mujer de cost.u m b r es 
insanas, de vivir deshonesto y reputada como .tal, no puede te 
nerse por doncella, ya 'I ue es de pi esu rn irse que g uien lleva esa, 
ivda, está avezada á gustar los plac er es de la carne 
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Como he dicho antei iormente, es el estupro uno de los de· 
lites que nuestra ley califica de pnvados. Es él la desintegra· 
ción de la armonía que consei va el hogar doméstico y con él se 
ofende más que á la moralidad pública, á la moralidad par ticu- 
lar Por eso la ley concede la acción persecutoria del delito tan 
sólo á la ofendida ó á sus padres, abuelos, tutoró curador, co- 
u10 un medio prudente para guardar mejor la reputación y el 
buen nombre de las familias, salvo cuando la agraviada care- 
ciere por su edad ó estado moral, de capacidad para acusar ó 

III 

PROCEDIMIENTO 

El doctor Enrique Gómez Planas, en un trabajo de que ya 
hice mención, nos dice q ue el Tribunal Supremo de España, 
en sen tcncia de 20 de jumo de 1891 v 19 de junio de 1889, <le- 
clara doncella á toda mujer soltei a de vida honesta anterior al 
hecho q ue presume lo contrario y el 'T'rrbunal Sup1·emu de Cu· 
ba, en sentencia de + de JUl10 de 1901 estima que la palabra don- 
cella debe en tcn det se en el sentido de mujer que ha siclo concep- 
tuada como tal, honesta, ele buena vid a v que goce ele buena 
reputación, es decrr, la misma forma en que se apreció en Es- 
paña 

"Esta J urisprudencia, continúa el docto e Górnez Planas, 
lleva consigo un criterio más científico en apreciar la doncellez, 
buscando otros medios de pruebas más eficaces en la v1rgirn<lad 
que la rutinaria, deficiente y completamente inútil en la mayo· 
ría de los casos, de 111vest1garla por el estado de los órganos ge- 
nitales de la presunta víctima, y lo err óueo de creer hoy q11e 
donde hay himen hay doncellez y virgimdad " 

Así también, con esta manera <le apreciar la doncellez, se 
pone un dique a la maledicencia de cuantas quieren aparentar 
una v1rg1111ctad que están 111 uy lejos ele tener, se estimulan las 
buenas costumbres y se amengua, en fin, la impetuosa corrren- 
te en que van la prostituc1ún y el r elajarmen to de los buenos há- 
bitos, en las diferentes clases sociales 

En conclusión, soy <le parecer r1ue poi doncella debe en· 
tenderse una mujer casta y honesta, es decir, <1ue jamás ha co- 
nocido varón y que es tenida y reputada como honesta y de bue· 
Da fama, y que la palabra desfloración debe ser sustit u ída por 
hl de cópula, pues, como he dicho a trás, aun cuando la Juris- 
prudencia se enea: g ue de fijar el verdadero concepto de aque- 
lla diccrón, el mecho de evitar establecerla está al alcance, y así 
se coi responderá mejor á la obra de la Justicia y el Derecho 
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denunciar y no tuviere parientes, que en este caso se procederá 
de oficio, como una con secuencia de la tutela jurídica del Es 
ta do. 

Iu nu merable s son los delitos de esta. clase cuya investiga 
ción se pierde en el olvido, ya que así se amengua mucho más 
el perjuicio 01 dtriarto de aquellas alteraciones del Derecho, que 
pidiendo \111a pública I epa ración en que se lanza á los cuati o 
vientos el decoro y la honra de las farnruas ultrajadas 

La mayor parte Lle esí.os hechos ~~ quedan sin castigo por 
la Ialt a de prueba 

La base del delito está en el i ecouocirmeu to pei rcial, hecho 
por ta, ultativos, pues aun cuando el At t. 128 I. exige que la 
prac ttquen matronas de honradez y pr obidad, es este requisito, 
hasta la techa, puramente decor a trvo. toda vez que no tenemos 
matronas tituladas, (l utenes, corno en o u os países, son las lla- 
madas á esta clase de mspeccro nes 

.Algunos Jueces, y especinlmen :e los de Pa~. han tomado al 
pre de la letra aquel req uisito, sornetrendo á la investigación de 
muJetes 1gno1,111Les, llamadas m at r onas porque asisten par tos, 
hechos de esta ua tui al-za, <111e exigen conocurnent os cien tíficos 
y que dan, µ01 ccnsec uenrta. ve: darle1 <1S absurdos. 

En demos tracró n de lo lJ lit> de Ju d 1, h«. bast ar á lo s1g uieu 
te en la causa Nº 471. ar chrvad a e11 ei Juzgado 19 de F Instan- 
cia de lo C1i1111rn~il OE' esta ciudad y seg urda el año de 1896 con- 
tra Balbmo G por es tu pi o en la joven Fausta A .. á ts 2. :=:e 
encuen ti a un curioso reconocimren t o hecho por dos matronas 
de Paleca v que á la let.i a dice así 

''I>1 eg unt a das con relación al reconncmueu t(, que han p1 ac 
trca do en la [oven Fausta A el delito de que se t: ata su sit ua 
ción v cu cunst a ncra y cuál es el jurero que han tormado de ella; 
contestaron un anime que de 01 den del señor Juez de Paz que 
nos m terr og a á su pt esencra de él y (le! secreta no, han r eco no 
cido en la ofendida Fausta A .. encon ti ando que está completa 
mente !tabzo!ada ó estrupada frescalmen te, bastante enfla ma 
da la parte superior, y una pelota de sang r e detenida en el in 
tei ior del hum bligo por dentro del cuer po curable en vemte días 
con asistencia médica, quedando con deformidad solamente de 
su vu giniclad '' 

Con dictámenes de esta talla, va podernos est ai seg uros de 
la justicia - 

Esta prueba es, eu tre nosotros, una lamentable deficieucia. 
En efecto, la nustón del tacultativo es, en estos casos, deh 

cad ísima Ante todo debe exigirse en él, después de los sufi 
cien tes conocimientos cien tíficos, p1 udencia. moralidaú y en - 
cu nspección. 
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Las prescripcioues médico-legales nos dicen <1ue el perito 
debe tomar ciertas precauciones para prmciprar el exa men , que 
antes de procederá él, se interrogue a la presunta víctima y 
parientes, procui ando est.én despreverudos , y que no se omita 
detalle alguno en el examen ftsico ,1ue se especificará nun uciosa- 
mente en el informe, en el cual no puede falt ai un solo dato co 
mo documento irnpor tantísimo que sirve tlc· liase al-Juez para 
la apreciación del dehto 

Se indicaran todos los iudicios ele violeucta en el cuerpo ele 
la supuesta víctima y, en especial, los de las par tes genitales. 
desgarradura del himen, inflamación y deformación de la vulva, 
laceraciones de la horquilla, l1 au ma tisrnos lejanos, equimosis, 
comunicación ele enfermedades venéreas, etc , etc S1 el himen 
está intacto, se indicará su Io: ma, contextura v dunensioues, 
deduciendo en \as ronclusiones S\ pudo consumar se el coito sin 
su desgu rra rmen to, ó si lo hubo y en qué fecha se llevó á la pt ác- 
tica , sí ha siclo desgarrado, se dtrá el número, situacrón y forma 
de los colgajos 

Importa mucho describir los órganos sexuales y el estado 
en (1 ue se encuentran, así como deducir st los t.raum atismos y 
a trrcmnes so n debidos á cuer pos extraños que no sean el pe- 
ne Así so lograda dar en tier 1 a con las maléficas ofictostd ades 
de muchos, cuya cor rupcrón y maledicencia les hace crear at tifi- 
eros para el efecto rk entablar calu mrnosas acusaciones Madres 
ha v que someten á sus hijas á proced: m ien tos dolorosos en los 
órganos generadores, con el fin de lograr, poi medio de la rtue- 
rella judicial, el m at i im orno de la hija r o u el supuesto atenta- 
dor de su hour a y. como cité an ter iorrnen te, hay (1u1enes habi- 
túan á las niñas, por medios mecánicos. á una progresiva ch\a· 
t.ación de los órganos sexuales y á magul1arlos y dislacerarlos. 
con la esperanza de hacer condenar á un m ocen te Otras hay 
que emplean lociones ast.rmgeutes para conseguir así la estre- 
chez de aquellas partes y aparentar una virginidad que ya per· 
dieron 

Según dice un autor, muchos de los signos que presente la 
supuesta violada pueden ser producto de la superchería y las 
malas artes 

El espíritu pe1 verso de estas gentes, ha llegac1u al g-rado de 
mg'emar la restauración de los hímenes rasgados En los Es- 
tados Unidos del Norte, en donde la 111 moralidad ha hecho de 
la virgrrndad una mercancía, co m o del m a t rrrnon ro un negocio. 
es el país en que este artificioso procedimiento tiene meje: ase 
gurados sus efectos. La cur iosa operación consiste scncilla m e n 
te en disecar dos ó más repliegues mucosos de las paredes de la 
vagina y suturarlos en sus extremidades, dejando en medio una 

151 LA UN1V~H8IDAll 



pequeña cánula que hace moldear la perforación del himen; una 
vez cicatrizados los repliegues, queda una membrana íntegra y 
una mujer que ha couquist ado trumfalmeu te su vtrgini<la<l 

Lom broso nos refiere el caso, nar-rado por· Fourmer, de una 
madre que con un rnst ru men to de frega: pisos, había brutal 
mente lacerado la vagina de su luja, á fin de acusar por estupro 
á un señoi neo 

El documeuto debe ser, en fin, lo más detallado y m111uc10- 
so posible, ya c¡ue de la omisión de un pequeño dato pende la 
deterrmnacióu de un delito. 

Srn embargo, jamás he podido ver de nuestros médicos fo 
reuses un dictameu completo y en conformidad á la ley, cuando 
del estupro se ha tratado; jamás he visto un mtor me que preci- 
se, poco más ó menos, la fecha de la desfloración. 

Puede verse en 1us procesos de esta clase y yo he tenido oca- 
sión de 1 egistrar el mayor número, en los archivos de los Juzga- 
dos crim rriales de esta capital, que el informe se hrnita á corisig- 
nar si hubo ó no desfloración, es decir, si hubo 6 no desgarre 
himeneal y á decir gue es imposible precisar la Fecha del acto, 
sm mencionar, en absoluto, el más pequeño detalle 01 la mis 
pequeña expucación. 

Innumerables son las injustrcras que resultan de este inmo- 
derado laconismo Muy dtfíctl es, en efecto, el fijar la fecha de 
la cópula, pero no por esto debe decuse siempre que es imposi- 
ble precisarla. Cuando una ruño se queja de haber sido estu- 
prada en tal fecha, es de importancia consignar, al menos, st el 
coito fue a n terro: 6 posterior á aquella fecha, ya que no puede 
determinarse sr ocurrió en la que dicen los autos 

No basta decir st hay desfloracró o , es necesario agregar si 
ésta se debe á otra causa que no sea la acción clel pene; si a pe- 
s-ar de que la desfloració n es a n tígua, hay vestigios de cópula 
reciente 6 si ésta se ha repetid o mu chas veces antes de la fecha 
que m dica la quejosa, lo que puede deducirse por el estado de 
flacidez de los órganos examinados. Tampoco basta decir que 
no hay desfloración, es mdrspensable agregar si, á pesar de ello, 
ha habido coito antes ó después, por lo menos, ele la fecha que 
indica la quejosa;' si por el estado de los órganos, ha habido re- 
petidas relaciones carnales, ya que ruede haberlas sin que se 
rasgue la membrana ó si por la configuración de ésta (anular, 
etc.) pudo consumarse el acto sin detrimento alguno. 

A veces está la culpa en el mandato del Juez que sólo exige 
á los facultativos expresen "si hubo ó no desfloración" cuando 
debiera exigirse el examen general de la supuesta ofondtda, y á 

.veces (y esto es lo más frecuente) se debe al descuidos negligen- 
cia de los peritos gue cumplen imperfectamente sus deberes. 
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Para demostrarlo, es suficien te I eferir el proceder de algu · 
nos señores médicos forenses, en la verrfirnción del examen 

Sr, como dice Buffón, el sólo reconor no ren to de la víctima 
es un atentado á su virginidad y una verdadera desfloración, la 
manera de practicarlo, en t: e nosotros, es un vet da dero ultraje 

á la drg-nida.d de la mujer y un expnnen to escandaloso de inrn o- 
rahda d \ desvergüenza En etec to, se cita á la quejosa para 
que concu i ra al lugar de la au diencra, en donde se ha iu terpues- 
Lo la demanda, y una vez allí el señor forense, se procede á la 
m vestrg ación en e1 mismo local del Juzgarlo Se entrecrena la 
puerta de un apartamento de la oficina y la mesa de un escrr- 
bierrte, es la mesa ginecológica del examen. Sm asepcia 111 a n- 
ticepcia, sm tener en consideración el buen trato y la circuns- 
pección que debe carar tet izar á un funcionario, de manera bru 
tal, á los ávidos ojos de los concurren tes, al J uzg ado, se consu- 
ma el acto, quizá más deshonesto y viola torio <1ue aquel cuya 
111 vestig ación se pers1g ue 

Se ha darlo el caso ele que un facultativo formule dictamen 
asever audo la desfloración, tan sólo por haberse ensangrentado 
los dedos con el flujo menstrual de la supuesta víctima y oca- 
sión hemos terndo de oír á un forense interrogará una niña so- 
metida á su examen, cou frases tan obcenas é indecorosas, que 
pueden co n sttt u rr una lesión á los virtuosos sentimientos de la 
reconocida. 

Un juez no debía con sen tir estos actos degradan tes, que 
dicen pocu de la cultura 5, la justtcra, Si no hav depar tarnen- 
tos especiales en las oficinas del Juzgado, está el Hospital Rosa- 
les para tales mquisicrones 

Para deter rmnar 1a rieuncuencia. se impone, como necesa- 
rio, muchas veces, el examen de los órganos genitales del pro· 
cesado, ya para hacer notar la. presencia de enfermedades infec- 
cresas en el victi marro, comunicadas á la víctima y obtener así 
mejores datos coadyuvantes del proceso, ya para desvanecer nis- 
tantáneamente ilusorias responsabilidades, una vez cornproba- 
da su ineptitud al acceso de la carne. La impotencia, esto es, 
la im posibihdad del coito por falta de erección (alcoholismo, dia- 
betes, afecciones de la médula) ó la atrofia congénita del apara- 
to sexual, son señales que bastan para alejar toda idea de ser él 
el a tentador ' 

Debería también exigirse el examen antropológico del de- 
lincuente, s1qmera sea como un dato para la Estadística, pues 
romo dice Lom broso, hay estupradores natos entre éstos crirni- 
nales lascivos El ha encontrado entre 62 estupradores, 26 con 
tipo crimiual completo, caracterizado por el et áneo deforme, mi- 
crocéfalo y la cara con mandíbulas enormes, con orejas en asa 
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Es por demás lamentable el estado en que yacen nuestros 
pocos monumentos histórtcos, especialmente la Gruta ele Co 
rinto, que sin duda es el más curioso é tu tei esan tc de ellos, 

Cuando en lHSR la visité por vez pnrnera, una de las cosas, 
que más llamaron nu at.enrróu tue la multitud de m a nos que 
hay dibujadas en la pared in terror de la gr uta, de tamaño na- 
tura! y de diversos colores, las cuales recuerdan el Kek iurir: de 
los chippeways, Y aún está espetando un Champollion Frg eac 
que las descifre 

La mayor pai te de esas manos están extendidas y con los 
dedos separados y hacia arriba, Dos ó tres de ellas me pare- 
ció que el a1 tista las q urso figurar haciendo higa, bast a n te 
exagerada, en cuanto al tamaño exterior del pulgar Qu1zál" 
sean esas dos ó m anos strn ple addenda de algún ocioso 

Sabido es que la mano era en la esci rtur a acrofómca de los 
antiguos eg rpr ios el s1guo corr esponrlte n te al sonido de nuestra 
letra rl'. como imcial de tat, 110111 bt e de esa par te del cuerpo - 
(Brugsch. Uebet Bíldung und EntwicÁ e!ung der ,Schnjt. 
Berlín, 1866) Ahora hien, To» ó Thot, es el más conocido de 
los dioses egipcios, y la let1 a 1-' (tau) es un signo mrstertoso 
que se encuentra gr_ahado en la mavorte de los antiguos monu- 

ELEVADO SIMBOLISMO 
DE LAS MANOS DIBUJADAS EN LA GRUTA 

DE CORINTO EN EL SALVADOR 

A. O SAND< )V AL. 

y con la fisonomía dé cretino, 6 bien, con un aspecto exagerada 
mente rememno y 1 evelado, además, por la héstrahda d con que 
cometen el delito 

Hay que tener en cuenta la perversrón del sentirlo gcmtal, 
las precocidades sexuales, e1 descaro con t1ue la supuesta vícti- 
ma hace las referencias del hecho, la desfachatez con que se pi es 
ta á los r egrstr os. la exageración con que se i elat an los daños) 
pe1 juicios ocasionados, ele, pat a apreciar, más () menos, la 111- 
tensrdad de la delincuencia 

En í;in, el procedmuen to para la mvestrg ación de estos de- 
litos 'es, entre nosotros, enteramente nulo, v sería de deseai se 
un me1or empeño en esta labor de hu mamdad , en honor á la 
justicia y corno una garantía <'[lle reclaman la sociedad y las fa. 
millas 
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(1)-Il Reyes, V-ll; Act., III, 6-7; VI, 5-G: IX, 12-17; Kzeq. I, 3; XI.'.•; 
Deut, XXXIV, 9; II Ci on., XXX, 12; Isa ía s , r. 25; etc. etc. 

ment os del valle del Nilo, en las manos de los dioses, en el pe 
cho de las momias, etc 

Sospeché, pues, que aquellas manos de la gruta de Conn- 
to debían tener una alta signdicactón sun hóhca , v poster ioi es 
estudios han tra nsioi m a clo esa sospecha en íntima cou vrcción. 

Hé él<JUÍ en suscm ta fo1 m a algunos datos á ese respecto 
El egipcio tot con esporide al hebreo tet h, no m bre de la 

novena letra del alta be to Judaico. Eusebio (Pt aepa ra tio eua n- 
gelica , lt h X, cap V) \ San Jerónimo V:'p1st ad Pa u lant, 
De .4/phabeto hebratro) aí rtb uv en á ese .vocablo la sig mfica 
ción de ''bueno", (-~arda Blanco (A11cí!. frias. de la esi rit. 
)' leng hebrea I pretende q ue quiere decir ·;lodo". y el doctor 
Ba1 zilav (!deog1a/ía sem.itica¡ la hace derib ar de un ver bo 
eq u ivalen te á "i-epleg a t se ó en roscarse". Esta últ: m a 111 ter- 
pret ación corresponde con la que enseña Gescnrn en su Tite 
sa u r, plzi!o!. l r itic us I espec to á la significación del s1g110 ne 
dicha letra, CU\'O nom b re denota serfn en te 

Y, en erecto, según ohse1 va el do~·\_m· P 1lar¿o1o U:lrevi:-.- 
st mo su n io dél/a sto ria dell'onglne de¡ e ai attes t o l/abettcz) 
la figura de la letra he ln ea t!1et en los alfabetos semíticos es la 
de u na serpiente, i e pr csen ta da, corno dice él, "nell atto di e11· 
gers1 e di pt ocedere' · Gr,1 hada así c01 responde, lu mismo que, 
la Jl1ano, en el sistema de get [)glí-ficos Io nétrcos, eg1pc10s. al so 
nido de nuestra t 

"La Mo.no, -dice e\ (\1JL tui José A Alvai ez de Peralta en 
su feo nogn~/ la sim hcí lila de los a !Jabe tos jenicio _1' heb1 a I co , 
Madrid, 1898,-era símbolo muy pi mcipal en los Mratcrros ele 
la 1 eruo ta edad tenía esci itas en dos dedos siete letras y, en 
esta forma, significaban 

a) la Musx ( =la I tu rsnonia de todas las en sett a n ea si 
b) el No P1wBAlH) (~el ¿\To-somet1do d p1 u'eba , el !'1 o 

fano, el Arnvstos. el f111oando) 
e) el HA-])0 (=el L1ftste1 to , lo [risondaoie"¡ 
Esa llf ano harmónica, et a tam bién, seg ú n ese autor, el 

símbolo de la Virtud teti rgtca v de sus maravillosos efectos 
De aquí las numerosas locuciones en la cuales figura el tér mmo 
mano para expresar los conceptos de "salud, tusprración divi 
na, castigo de D10s';, etc, ctc., conservarlas c-n el An tig uo v 
en el Nuevo 1-'estarnento (1) 

Corruptela de esas doctrm as son los deln ios de la quito 
ma ncia, tan en boga hoy, en tt e ciertas gentes. 

U na mano ais iada, dice el señor Alvai ez de Peralta, ~il· 

hendo de una nube, era símbolo, entre los pr im tttvos cristianos. 
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(2¡-Chavín de Huantai , ó San Ped i o de Ch avf n es capital del d istr ito del 
mismo nombre, en la, pi oví dcia de Hua.i í, del Depa i ta mento de Aucach, Petú 

(3)-La segllnda persona de la Tliada es Vlt ucoclut, 6 el Sor, y la ter cer a es 
;1f1rnw rocho, que complementada con moma Pacha, constituye la Madre Tie11 a 

de Dios Omnipotente, Creador del Universo. -Digitus Dei t·n· 
telligitur Dei Potencia per qua;-n effecitur cr ea tto coeit et 
tet rae enseña San Clemente en el ltb ro sexto de sus Stroma ta 

A!gunos teólogos opinaron que la mano de Dios es su 
Hijo le! Ve!"!w] por· quren todas las cosas fueron hechas 

"Nada es más natural que la expresión fig nratrva de la 
.idea de /uner, por medio de la imagen de la mano, que 
es el miem bro hacedor por excelenrra", dice el señor don Da 
niel Bar ros G1ez,-en un prec10;;0 esttH1io so hi e el pilar esculpi- 
do del subterráneo de Chavin [21, en el cual está representada 
según él, entre otras cosas, la Triad.a incasic a, de la cual for- 
ma parte ''el poder creador ó hacedor", figurado en ese monu 
mento por medio de una mano que, con el brazo respectivo. 
parece u nrr á las tres personas en una solo entrd a d creadora [ 31 

La íntima relación, agrega el señor Barros Grez, por vía 
de nota, entre la idea de mano y la de hacer, aparece especial· 
men te en la formación de algunos vocablos <le ciertas len guas 
El sanscrito , que es tal vez la lengua más lógica, en la forma· 
ción y derivación de las voces, tiene dos vocablos pata denomi- 
nar la mano el primero es Izas tas, derivado del ver bo h t s, 
golpear, y el segundo, k ar as, del verbo k ar, hacer Aquel 
nombre hace ver que la mano es la que golpea, &, y éste pone 
de mamfiest o la mano hacedora Además, el mismo nombre 
ka ras significa también el que hace De aquí es (]LJe el grie- 
go tenga XEip [je1,r] "mano", y que esta misma combinación 
radical figure en composición de voces cuvo significado alude á 

la idea de hacer, tales como es tas: Em-xttpÉw (ej>ueireo) "co- 
, 1 ' ' E ( .,;, . ) " - " & & rnenzar a racer , •m-xElpr¡µa er1,¡eirenia , empresa , , . 

El latín tiene el arcaico h ir (;lr), que significó "mano", y des- 
pués "palma <le la mano", y gerere, "hacer", gennen, cer us . 
creare y otros ele la misma procedeucra. La voz nia-nus es la 
raíz de. mucha voces que extrañau la misma idea de hacer, co- 
mo estas. mudar, manifestar, nianeta r , maniobrar, maru- 
pular, menear, 'mantener,&, &. 

Don Enrique Camacho en su notable obra titulada· Amé 
rica a través de los siglos, hablando de la religión de los a.n- 
tiguos mayas, dice· "se le edificó un segundo templo, tan aun- 
tuoso como el primero, donde se adoraba á Zam má bajo el 
nombre de Kab=u], ó la "mano que opera y obra". En efec- 
to, una mano era la imagen. la forma bajo la cual fue presenta- 
do el legislador á los ojos del pueblo, mano mirada por todos 

LA UNIVERSIDAD 156 



como el talismán más pi ecioso contra todos los males, contra 
todas las dolencias, mar-o que tocarla por los enfermos c1ue lle- 
nos de confianza coucur rían al templo de Yza mal, curaba in- 
defectiblemen te, mano, finalmente, que íue rept oducida en mi- 
les de lugares'' 

El Sér Supremo está desig nado en el Poj>ol~ Vuh con el 
nombre de Qabaui!, según consta en el siguiente pasaje del 
L1h1 o Sagrado Quehec u t :rax {_Jo~vt ri ca h, qo naipuch u 
Qu:r cah , are u b1, r i Qubauil. ch'u c ha rtc Es decir· ''He 
aquí corno existe el cielo, como existe también el corazón ctel 
cielo; tal es el nombre de Dios, así se llama". 

El vocablo Qabu us! se comµone de tres raíces quichés 
qab, "mano", a u, ."collar", por a/tau (poseedor del collar), 
"señor sober a no ", é 1,/, que á la vez significa "gua,·dat" y 
''mucho, grande'', puede pues, traducirse ''La mano podero· 
sa oculta" ó ''La g1an mano señoril" 

ills te era para los quichés ese Sér necesai 10 que el I e vela· 
dor incesante, denommado criterio de conciencra, reconoce v 
proclama causa ele las causas él ta m brén pudo decir In u« vi 
quin u xic, ''y0 sov q uien sov " 

El Popol-Vuh Je aplica diversos epítetos que constituyen 
otros tanto a trrb u tos ; Tzako!, Ci eador , Bitot, Formador, 
A Ion, El que enjendra , Qaho!om, El que d á el ser. y o ti as de- 
nominaciones aún no bien 111 terpre ta das 

Desiderto Chama, en el libro que publicó con el título de 
11fis descuor nruen tos en 1Jfé7ico 1' en la .Lsnert ca Central, 
refiere haber encou tr a d o él·_ unui jarvoues de redonda panza 
que tenían sobre fondo negro una mano pintada de encarnado. 
''E$!. un recuerdo tolteca, dice, que conmemoi ~1 \a imprestón de 
la m a no de Huema n, su legislador, á la vez que las de esa m a- 
no misteriosa que se ve en los nu mer osos palacios yuca tecos, 
1mpres1ones que t ambién se han observado en los monumentos 
de ciertas ti ibus de la América del No1 te" 

Mr, Augustus Le Plongeon, g ue como es sabido, tuvo la 
chifla dura de sostene ner que los m nj a=q uichés establecrei on 
nlos v ceremonias masó meas mucho a n í.es de los tiempos de Sa- 
lomón, aduce, e n t re o tr as pi uebas de esa tesis, en su. ti atado 
sobre los Sa cr ed Afvste1 ies Amonp the oia+a s a n d the qui· 
ches, el hallazgo de un fragmento de estatua. en Üxm al, ele la 
cual dice "Over his d ress the petsonaJe wor e a n a p ro n wrth 
a n estcuded h a n d , as secn in the adio111111g ilust: a tro n A 
svmbo] tha wil! easily recog no zed by member s o/ the m a 
sMi11, jraterni(r'' 

"B~n rm concepto, la gruta de Coi mto es el más cur roso ruo 
numento argueológ1co que tenemos en El Salvador , v sin em 
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En los apuntamientos b1og1 áticos del general don Fran- 
cisco Malespín, publicados en "La U mversidad ' ', correspon- 
diente á sep trem bre último, se escaparon dos 1 asgos un portan- 
tes de aquel hombre notable, poi haberse extr avtado la cuartilla 
que los contenía al compaginarse 

El primero de el ichos rasgos patentiza el paternal interés 
que te inspiraba la juventud estudiosa de su Patria cuancto él 
era el promotor y principal factor para que se implantase el pri- 
mer establecimiento de enseñanza superior que apareció en el 
país Y el seguncto, revela el carácter resuelto, mquebra nta- 
ble y zagaz de que dió tantas pruebas, confiando siempre en sí 
mismo 

Recién establecido el Colegió "De la Asu nerón ", debía ex. 
pen rnerrtar deficiencias en su régimen, que poco á poco se irían 
t epara ndo , pero el gerieral, celoso en extremo porque todo 
marchase á medula <le sus deseos en una obra s.u v a como lo era 
el plantel, sm anuncw de ningún géneru, se presentó á la hora 
de la corruda. y contempló con asombro, que en un mismo pla- 

OMISIONES INADVERTIDAS 

SAN'l'lAGO t BARBEREN A. 

gargo no sé que ninguno de n uestros an trcuarros la haya visi- 
tado. Y eso que irá ese pueblo, bastante pintoresco y de un 
chrna muy suave, no es un viaje al in tenor del Continente ·M1s- 
terroso 

Ojalá que el Supremo Gobierno cornrsronara á una perso 
na hábtl parn el dibujo y de buena concreucra, para que fuera á 
copiar, una por una, con mtuucroso cuidado, las inscrrpcrones 
de dicha gruta, y que se pubhcarn n después bien litog: afiadas, 
para que los especialist as en ese género <fo achaques trataran 
de in ter pret arlas 

Otra ocasión ha blai é dei s: rn bohsmo ele los pies, 1 es pecto 
dei cual ha recogido m teresan tes <latos el geógTafo italiano C. 
Abelar di, dui ante los seis meses que permaneció en el país de 
los Corimas - "Adoran éstos, dice, <los piesecrtos, ele forma 
rrreprochable, gr-abados en una roca durísima, situada en la c1· 
ma del Monte Eskeb. Según e: eo, ese culto no tuvo más ob- 
Jeto, en un µnnc1p10, que m arutestar pi afondo respeto á Dia- 
kás, cuyas son esas huellas, mas con el trern po se ha transfor- 
mado en el más exagerado y puertl fet ichismo". 
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Ca1 acteres -El cacao es un árbol pequeño, como de cin- 
co á ocho me ti os de altura, de tronco ramoso Hojas alternas. 

Cacao-Theobroma Cacao l., 

Los diferentes géneros de las butnerráceas ó bitneriáceas, 
estaban antes incluidos en la familia de las malváceas La es- 
pecie más in teresa n te es el cacao 

BUTNERIACEAS 

BOTANIGA MEDICA 
JTTAN J CAÑAS 

La casa de esqu1na paralela á la de la Urnvet srdad, que dá 
frente á la puerta del cost.ado n ot le del Palacio Nacional, con 
calle de pormedio, era del general don Ciriaco Eran, quien 
siendo coronel, estaba al servrcro clel general Malespín , pero 
habiendo tenido la debilidad de dejar se seducir por los calvare 
ños, enemigos implacables que aquel represen taba, y ha bien 
do sido sorprendido 111fragantt por el mismo general, le pre 
guntó éste 

-¿Qué castigo merece Ud ? _ 
-Que me fusile, señor, respondió Bran ltstá bien. 

agregó el general, sígame Ud. v Jo dró á reconocer como Co- 
mandante del cuartel prmcipal de la plaza diciéndole ahora no 
tiene U d necesidad de cnnspu ar, ahora sublévese contra mí. 

Y el general Eran, fué desde entonces el más fanático y 
leal m alesprmsta. 

to de lata, comían dos niños, en el suelo v drsermriados en el re- 
cinto de la amplia pieza. . " 

Al ver aquello el general, dijo mis soldados están mejor 
asistidos que estos jovenes, pues por lo menos carla uno come 
en su plato Y en el acto hizo llamar al caballero ecua tona no don 
Isidro Viten, Tesotero y ecónomo del Colegio, y Je dijo 
dentro de 24 horas debe estar a rt eglado este refectoi io con 
su mesa apropiada, manteles, sillas, cubiertos y servicio de loza, 
no más trastos de Jata, como hasta hoy se han visto aquí 

Rayó en locura el entusiasmo de aquel enjambre de adoles- 
centes por los finos cuidados de que eran objeto v los mocen tes 
platos de lata volaban por los aires y el tejado 

Al sig tuen te día, el refectorio apar ecró decentemente trans- 
formado, de conformidad con la orden I ecibida. 
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enteras, óvalo-oblongadas, acurninadas, de corto peciolo, con 
dos pequeñas estípulas lineales y caducas; son penuruervtadas, 
glabras por encuna y un poco vellosas y blanquecinas por de· 
bajo F'Iores pequeñas, rojizas, que nacen principalmente en. 
el tronco 6 en las ra1~as viejas, están dispuestas en pequeños 
cirnos dicótomos, cáliz de cinco drvisio nes profundas, rojizas, 
lanceoladas, corola de. cuico pétalos ensanchados y ahuecados 
en su par te rnle: ior, muy estrechos al medio y vueltos á ensan- 
char en forma de lanza, arnan11entos en la parte superior, ova- 
rio libre, ovoideo, alargado, con seis surcos }Ungztudznales, con· 
teniendo cinco cavidades multiovuladas, estambres en número 
de cinco, cuyos filetes envuelven a1 pistilo en la pai te inferior: 
estilo largo, delgado, de cinco divrsrones hacia su parte supe 
rior con cmco estigmas agudos Fruto, una gran cápsula 
ovoidea, como de 18 centímetros de longitud, dé superficie tu- 
berculosa, con seis surcos longitudinales, color rojo violado ó 
amar rllento en algunas variedades, granos numerosos, gruesos, 
ovoideos y 1111 poco aplanados, cubiertos de un tegumento grue- 
so, coriáceo y de un color moreno, alojándose en medro ele una 
pulpa blanca, azucarada y aromática 

El cacao es ori¡.;inano de los di mas cálidos de Ia América· 
Antillas, Ecuador ~(Guayaquil), Venezuela (Caracas), & El 
cacao (le Gua tema la, el de G, an a da (Nrcarag ua) y el de Soco- 
nusco se considerau como de superior calidad 

Antes de la conquista de la Arnéi ica los indios cultivaban 
el cacao, y los mejicanos llamaban ::d fruto cacd h aa ta] 'Tos- 
taban las semillas ~le este trutas v molidas con achiote ( Bi x a 
ore!!ana) preparaban la bebida á que daban el nombre de 
chocolatl ó sea el chocolate. La palabra theobroma significa 
manjar ó bebida de los dioses, con lo cual se indican los exce- 
lentes cualidades n u trrttvas y sabor agradable del cacao 

P1 opiedades medicinales )' usos -El cacao es un ali· 
mento nutritivo, analépico de p1 miera clase, que conviene á 

las personas debili ta das, especial ni en te poi los excesos venéreos. 
Dumas y Payen citados por Gubler en sus Comentarios Te- 
1 aj>éuticas, consideraban jus ta men le el cacao y con mayor ra- 
zón el chocolate, como un ah mento completo, com pa: a ble á la 
leche Para hacerle de más tárü 11,gestióü lo de::.pojan algunos 
fabrrcantes (Van Houten) de pa1 te de su grnsa Según Richatd, 
se ha observado algunas veces que el uso largo ttcm po con ti·"" 
nuado de) chocolate ha sido muy favorable á pe1 sernas amena- 
nuad as de ttsis ó de otras enfermedades ci órucas. Quizá se ex· 
plique este efecto, pot la gran cantidad de ru at.erra hidrocar bo- 
nada <'i aceite graso y concreto llamado manteca de cacao, (1ue 
cont~enen los granos y el 17 al JO% ele materias albu mmosas 
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Sg HA PUBLICADO 1>:L Nfa1 5 Dl•L LOMO XXVI OvIAvo--JUNIO, 1912) 
DE LA NO.rARLE REVISlA "lTNIÓN-lTIERO AMERICANA," QUE 

CON J ü~NE RL SIGUlEN l'J• SUllIARIO: 

GRABADOS: Retrato de D Ma rceliuo l\Ienénder. Y,Pelayo-Ca· 
saque habitaba en Santander y en la que ha muei to Mcnénd ez y Pela· 

TEs1s r~Ei\lIADA - En el pre sen te 1111 mero i nse rtamos la Tesis del 
doctor don Arcadio O Saudoval, que obtuvo el p r i me i premio de 1a Fa- 
cultad <le .Iur is p r ude ncia en el concurso u n ive i sita rio del año próximo 
pasado; y en los, nrime ros próximos publica rcrnos la del doctor don Jo- 
sé Nicolás Astasio, que alrnnzó el primer p re mio en la Facultad de Me- 
dicina y Cirn~ía, y las de los doctores don Angel Sánchez Ag uila r y 
don Pablo B Góm ez, que fueron gala i donadas con mención honorífica 
en el expresado concurso de la Facultad de Ju risp r nrlencia 

Ri;;c l'IFIC'ACIÓN -K1 siguiente párrafo del at tí culo del cloc tor don 
Entique Cañas, publicado en el número anteviar de esta Revista, no de- 
be apa rece i enti e comillas, por trata: se de un inicio propio del autor. 
sino de esta mane, a: 

Ot i as de las obras de Menérid ez y Pe layo es la "Antología de poe- 
tas líricos castellanos" desde la formación del idioma hasta n uest ros 
días Se co mp t ende, desde luego, que la obra tiene que ser estudio pro· 
fundo, detenido, vasto; la obra de muchos años en que el autor habrá 
tenido l1 ne 1 emove r la vida lite I a ria de España, dormida quizás en vie- 
jos estantes, cargados del volvo de los siglos iCuánta paciencia, c uan- 
to amor por el arte, qué energía para llevar adelante una obra tan aca- 
bada; q ué infatigable lu cba de la luz de los tiempos p r e se n te s con la 
sorn lrra de los tiempos pasados! Sólo una cabeza tan fuerte pudo man- 
ten e rs e fi rrne en ti e tanto polvo, tanta sombra, entre tanta indifel·encia 
por las cosas (!Ue Fue i on E~ una ele las obras más grandes por el es· 
fuerzo y por el bien inapreciable q ue 1 epor to k las letras, librando del 
olvido eterno Ia memoria de los hombres q ue en los torneos de la inte- 
ligencia y del saber se cubrieron de l!,lm ia y la reflejaron sobr e esa a do- 
i ada España, á donde van nuestros corazones en són ele amor SÓio el 
prólogo de la obra ocupa un libro de los XI en que esta dividido el 
primer tomo. Es ad m i r able; para entenderlo, para da, se cuenta fiel Y 
exacta de lo expuesto en esa par te preliminar, sería necesario tener á 
la vista las obras citadas á cada momento Como Antología es lu más 
completo q ne has ta hoy se ha ese rito Han aparecido en España, en 

épocas an te i ior'es , ot i as Antologías; pero todas según el sentir del 
mismo autor, son defi, __ ie ntes B:n lhOS publicó una en Valladolid don 
Pedro de Espinoza, con el título de "Flores de poetas ilustres," obi a 
que fué calificada poi Gal1arc1o "el 1ih1 o de oro, el mayor tesoro de la 
poesía castellana '' 

DE OMNI RE SCIBILI 

La manteca se emplea como cosmético, es suave v tiene un olor. 
agradable; se preparan LOn ella pomadas medicamentosas y su 
uso en supositorros es cómodo y ventajoso en ciertas enferme- 
dades El cacao contiene una sustancia azoada llamada teobro 
mieu». que es un excelente d ru r ético mu) usado á la fecha 
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ro +-Vista exterior de la Biblioteca de 40 000 volúmenes, leg ada por 
Meuénd ez y Pelayo al Ayuntamiento de Sautaude rv-e Viata interior ele 
la mis ma Biblioteca ~J;~l Dr D. Marce lino Menéndez y Pela yo, Cate- 
drático por oposisión ele His toi-ia de Ja Li te i atu I a en la Universidad 
Ceutaa l, á la edad de veintidós años (,187ll )-Entierro de Menénd ez y 
Pelayo - Medalla en honor de i\ienénclez y Pe layo, acuñada poi sus 
amigos y ad mi rado ree al ser elegido el insig'ue maeet ro Director <le la 
Real Academia de la Historia -Gahinete de trabajo de Me néndez y 
Pelayo en su casa de Madrid.-Aspecto q ue of i ecía el salón de actos 
de la Biblioteca Nacional durante la solemne sesión celeb i ada el día 4 
ele Junio en honor de Menéudez y Pelayo, bajo la uresídencta de los 
Reyes Uon Alfonso .Y Doña Victoria ~Palacio de Museos y Bibliotecas 
de Ma dr id, donde se halla instalada la Dirección ele la Biblioteca Na- 
cional, que desempeñaba el señor Menénc1ez y Pelayo, y para la cual 
ha sido nombrado recientemente D F'ranciaco Rodrígnez Marfn --Uno 
carta autógrafa del Sr MenélH1ez y Pela yo -Retrato de D F1 anclsca 
Rodríguez Mar ín 

TEXTO: D. Marce lino Meuénd ez y Pelayo - Pésame 1 eg io - Me- 
néndez y Pelayo juzgado por la Prensa diaria madrileña -En San 
Fr aucisco el Grande -Epístola á Hor acio, por Jfa1 cch uo Afenéndez y 
Pe layo-Discurso de D. An/01110 11fatr1 a, pronunciado en la velada que 
organizó el Ce nt ro de Defensa Social.r+En las honras costeadas por la 
Real Academia Es pafiola: Ser món del P (;Jacuwo A.fm tíutz. -Menén- 
d ez y Pelayo, artista: Discurso Pronunciado poi D Alcrandt o Pula] en 
la velada 4 ue organizó El Debate -Menéndez, .'.- Pelayo maestro de la 
investigación histórica, por Cm mela de Edie_gm ª'' A la memoria de 
Meuénd e» y PelaYo, restaui adoi espiritual de España. por Ricardo 
León -Autolog ía de poetas h is pauri-a me r ica uos ( primera par te de Ia 
In troducción.) poi /1fmrelmo 1Jfenéndez v Pelayo -r-Di sc ur-so del R P 
I0. ,Jfelch01 de Bemsa, p i onunciado en la velada necrológica [ue orga- 
nizó él Centro de Defensa Social -La amenidad en Menénrl ez y Pelayo: 
Cuartillas de D F, anrtsr o Rod¡ íg uee Jfm in. leídas en la velada 4 ne 
organizó El Debate y se cel eb ró en el teatro de la P1 ince sa -Soneto, 
por klarcelmo Jfe11éndez y Pe1ayo =-Diacur-sc del R P. F,· Zacm Iás 
_5[mthte.z, agu stiuo, p i onunciado en la velada que o rg anizó El, Debate 
La escuela del patriotismo: Cuartillas de D Ricardo Lcó11, leídas en 
la misma velada - La Biblioteca de Meuéudez y Pelayo en Santander, 
por José R Lomba y Pedrt{Ja.-~-Discurso de D. ]wm Vd.squcz de Afe 
lla, pronunciado en la velada rle El Debate ++Menéndez y Pe iayo.! por 
!~ auctsco ]tméncz Canitiaña ( de las Escuelas Pías. )-El zabe r de Me- 
uéndez y Pelayo, por el Bacltille1 Fr auctsco de Osuna --La galerna del 
Sábado de Gloria, por Jlfm celtuo 1l[ené11dez y Pe/ayo -Bibliografía ele 
I\Ienéndez y Pela yo -C1 ónica española, por Fice11te Almeia - L.1 Di- 
rección de la Biblioteca Nacional: D. Francisco Rodríguet Ma rfn, poi· 
Aud« és Pando 

LA PltEVISIÓN DE LAS '1 I<;:'>IPbSl'ADES POH l'>IED10 DE LA TELEGRAFJA 
SIN HILOS -A pesa Y de las i.nvestigaci.ons µe1 sev~rante.s de. 1os meteo- 
rologistas, la ciencia de la previsión de las ternpes tad es está todavía 
poco ad elautada Se limita, en genet al, {t calculru la hora ck la lleg a da- 
en un punto 1.. nalq uie ra, de una depresión atmosférica observada ft una 
g1 an distancia y señalada telegráfica mente La expe i ieucia ha a p ren , 
dido, en efecto, .¡ue fas temp es ta.les americanas se p ropoug au háda 
Enropa con una relocida<l media conocida con bastante exai titud; del 
mismo modo cuando un ciclón nace en los mares del Sur, los buq ues 
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que se encuent i an en sn camino normal pueden set prevenidos con 
algunas horas de anticipación, Pero las tempestades Y los ciclones 
alg unas veces se separan ri e su ruta habitual 

Se emplea ya la tele~raffa sin hilos para transmitir avisos á los 
navegantes i\I Aud i é. d i i ec tr» del Ohservato1·io de Lióu, ha pensa 
do q ue las tempestades p: ede n auunciar se por sí mismas por la in· 
íl ue nr ia que e i ere en en las estaciones rec eptoi as de las ondas hertzia· 
nas Las primeras í1westigaciones ele las 1. uales ha e ncai ¡¡,ado á wI 
Flajolet, han dado resultados muy interesantes, señalados en la Aca- 
demia de Ciencias por l\I Violle 

Las antenas de '1' S F son de una sensibilidad prodigiosa No 
tan sólo reciben el choque p rud ucido en la atmósfera por una chispa 
eléctr ica produciéndose y muchos miles de kilómetros de distancia, 
sino que son también influidas por las vibraciones cléc t rit.as natura- 
les As1, pues, en los días de tempestad, y casi torlos los c1fas en las 
regiones tropicales, en donde el ~ire se encuentra en un estado de 
agitación eléctrica intensa de un ruedo continuo, la recepción de las 
señales hertzianas se hace muy d ifícj l, por causa de ser la antena afec- 
tada por los choques parásitos q u e se sob i e ponen á los de las señales 
transmitidas. Estos choques parásitos son. por regla general, parti- 
cularmente ac eut nados cuando las descargas eléctricas de la atmósfera 
son más potentes; apai ccen pues como i ndi ca dor e s seguros lle las tem- 
pestades y de las g randes d e p: es iones at mos {fricas 

Pa.r« estas experiencias, i\I F'lajolet ha utilizado la antena de una 
estación ele T 8 F instalada en el Ohse rva tor'io de Lión para la re- 
LepCÍÓn de la hora de la Tone Eiffel Esta antena está cons tituída 
por 4 hilos de cobre de RS metros de longitud cada uno, y ele 2 milíme- 
tros de diárn e tr o, tendidos hor izontalmentc a 15 metros encima del suelo 

Por una disposición especial, las vibraciones de una antena son 
transmitidas á un galvanómetro de sensibilidad r eg ulable y cuya agu- 
ja experiment.l desviaciones más ó menos g rancles en 1 elación .._on la 
in tens idarl de la corrí en te Es tas desviaciones son registradas foto- 
gráfioamen te, por el in te i medio de un espejo, sobre un c ilinrlro movi- 
do por un movimiento do I eloje ría. 

Du rantc la noche, las corrien tes lJ ue resultan de una ti ansmisión 
de la To1 re Eiffel se ti aducen en Lión por una desviación de 3 milí- 
metros, poi· ejemplo Cuando la Torre no envía nada, si la atmósfera 
es calina, el galvanómetro es poco 6 nada influido; y el registro foto- 
g ráfico se t rad uce por una línea recta 

Por el contrario, cuando el tiempo es tempestuoso en un cierto 
radio, el galvanómetro expe i imenta desviaciones desordenadas 

1']1 Observatorio de Lióu ha reg'ist rado una tempestad q ue se ha 
desarrollado entre 4 y 5 de Marzo en Beauvais, Ósea á una distancia 
ele 400 lcilómet i os. 

Parece pues r esultar de estas experiencias q ne toda manifestación 
tempestuosa un poco intensa será registrada hasta que no será <lis- 
tan te á más de 500 kilómetros. es decir, siendo dada la velocidad me- 
dia de translación ele las d epi esiunes tempestuosas, veinte y c uat ro 
horas antes que haya podido llegar al sitio en donde se registra. 

Queda atin á disce rni 1· entre las te mpes tades que se an une ian así, 
ellas mismas, aquellas que tendrán la posibilidnd de alcanzar el Iugat 
en donde han sido reg-istradas Es precisamente en este ó1·i1en de 
ideas que el eminente director del Observatorio de Lión contimía sus 
in ves tig ac i o 11 es. (Re, ¡ st a Tecnológico Ind ustríal) 
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A pvincipioe del siglo décimo séptimo y en el mis~o año, publicá- 
i ouse la primera edición de la tragedia de Hamlet, de Shakespear e y 
la parte pri me i a del poema de Cervantes, Do11 (.juuote 

La imaginación se complace en evocar la imagen ele los dos poetas 
contemporáneoe, muertos el día mismo. el 23 de Ab1 il de H,16, 

Todo hace suponer q ue Ce1 vantes no conoció ¡Í. Shakespea.re, pero 
el gran trágico pudo leer, en su retiro de Strnffonl, donde pasó los tres 
últimos años ele su existencia, la célebre novela española, ya vertida al 
inglés 

!Shakespeare leyendo el Don Quz)'ote.' !Qué asunto para traslado 
al lienzo por artista pensador! 

La apar ición simultánea de Jiamlet y de Don Qwjote es significa- 
tiva: estos dos tipos son al anverso y el reverso de la naturaleza huma- 
na, los dos polos del e ie sobre el cual gi1 a aquélla. 

¿No pertenecen más ó menos todos los hombres á uno de aquellos 
dos tipos? ¿No tenemos todos y cada uno algo de Don Quijote ó de 
Hamlet? 

Cierto es que en los actuales tiempos abundan más los Hamlets 
que los Quijotes, pero los últimos no han desaparecido completamen- 
te; y es que siempre habrá dos mane i as de concebir el ideal: la una lo 
coloca fuera de la natu raleza humana: la otra, dentro; ó es elj•O prefe- 
rido, ó algo ajeno al yo lo estimado. 

Estas dos maneras, de concebir el ideal, q ue, en la-vida, pueden su- 
cederse en el mismo hom b re, se encarnaron en dos tipos opuestos- 
Hamlet v Don Quiiote 

Desde luego hay que dar de lado con la manía de no ver en el hi- 
dalgo manchego más <¡ ne al Caballero de la Triste Figura, pe i sonaje 
creado con el fin de ridicu lizar los libros de caballe i ía 

Sabido es que la importancia de ese pe rsouaje subió de punto bajo 
la mano de su inmortal creador, y que el Don Qnijote r1e · la pai te se· 
g unda +-el amable interlocutor ele duq ues y d uq u esas, el sabio mentor 
ele \c,U escudero.r+nada tiene que ver con el Don Quijote d.e la parte 
p ri met a de la novela, el extravagante y rfdi c ulo Don Quijote del p rin- 
cipio, cuyos tajos y cintarazos constituyen el pan de cada día Para 
comprenderlo, es preciso identificarse con el espíritu del libt ó 

Es Don Quijote, sobre todo, el emblema de la fe, de la fe en algo 
e tet no, inmutable, de la fe en la verdad su per io r al individuo, de la 
verdad· q ne no se revela á él fácilmente, 1¡lle exige un culto y sacrifi- 
cios, y no se da sino tras la rga lucha y una abnegación sin límites. 

Don Quijote está todo el impregnado del amor del ideal, y par a 
conseguir este ideal, está pronto iL arrostrar todas las privaciones, to- 
das las hu millaciones, á sacrificar su existencia que, por otra parte, 
sólo tiene para él un mé i ito, el de ser el vehículo que le permite pe r-se- 
g ui r el ideal, ap ropiárseto y hace r triunfar la ve rdad y la justicia en 
la tier ra. 

¿Qué importa que á Don Quijote le inspira tal idea el fant{istico fá- 
rrago de los libros ele caballería,-pue precisamente forma la parte jo· 
cosa de su carácter,-si supo desembrollar la idea pura de toda mezcla 
y conservarla en su integridad? 

A Don Quijote le había parecido indigno vivir para sí, cuidar de 

HAMLET Y DON QUIJOTE 
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II 
Hamlet es ante todo, e1 análisis y el egoísmo, y aún diré la incre- 

dulidad Sólo vive para sí, es egoísta, y como tal no puede creer en él, 
por la razón de <1 ne el hombre no puede creer más q ne en 1o ajeno su· 
pe rior á él 

Con todo eso, el yo, en el cual I-Iamlet no cree, lo subyuga; es un 
centro al cual vuelve constantemente, porque no halla en este inundo 
nada á q ue aficionarse con toda su alma. 

Aquel es .... éptico es tá incesantemente ocupado en su propia perso· 
na; piensa continuamente en su situación, no en sus deberes 

Harnlet, que de todo d uda, no se compadece de sí; su esp lr'i tu es 
demasiado sutil para poder contentarse con lo que en sí halla; reconoce 
su debilidad, y se complace en flagelarse, y exagera sus fa1tas, se estu- 
dia sin cesar, penetra eternamente en su alma, conoce sus debilidades 
hasta en sus más mínimos ápices, y las desprecia y se desp i ecia y á 
la par vive y se alimenta de este desprecio. Y es que toda conciencia 
de sí mismo es una fue t za: de ahí la ironía de Hamlet, q ne forma tan 
marcado contraste con la a i diente fe de Don Quijote: de ahí también 
las contradicioues de Hamlet, el cual no cree en sí, y sin embargo, es 
vanidoso; no sabe qué quiere, ni su vida tiene ob5eüvo alg1.mo, y no 
obstante está apegado á la vida. 

su persona Vivió todo eterno, si me es permitido expresarme así, 
fuera de él, para los demás, para s ns he rmanos, para extirpar el mal, 
y combatir las fuerzas enemigas del hombre, los gigantes, los encanta- 
dores, Ó por así decirlo. los opresores de los débiles 

No huy en Don Quijote traza de egoísmo, nunca piensa en sí; es 
todo abnegación y sacrificio; en una palabra: ci ee, tiene fe v avanza 
sin mirar hacia atrás ni una sóla vez Poi· eso· es intrépido y paciente, 
.r come poco mal, y viste m íse rarneute Ni siquiei a tiene conciencia 
de sus necesidatles 

Humilde de corazón, alienta un alma g ran de y he róica Su abrie- 
gación no menoscaba su liber ta d; nada vano, no por eso duda de sí, ni 
de su cometido, ni aun de sus fuerzas físicas; su voluntad es inq ue- 
brantable, 

Es ta tensión, contimia hacia el mismo hito da uniformidad á su 
pensamiento, hace exclusivo su espíritu; su saber es limitado, pero él 
no tiene necesidad de ampliarlo, poi q ue sabe lo que le importa saber, 
cómo obrar y el cometido que ha de cu mplii ¿Qué más necesita? 

Puede el hidalgo manchego pa rece r loco rematado, pues la reali- 
dad más palpable se derrite corrío la ce i a al calor de su entusiasmo y 
se desvanece Para él los muñecos de palo son moros temibles, los 
conoce claramente, como toma por caballeros a rmados de punta en 
blanco Íl los rebaños de mansos corderos. 

En ocaaiones Don Quijote par ece una medianía por su lentitud en 
compadecer Ó en, alegrarse; y es que se le hace difícil pasar de un ob- 
ieto á otro; semeja un árbol secular al cual sus profundas raíces no 
permiten mudar de sitio. 

Don Quijote no es libre de variar de opiniones, y la firmeza de su 
sér moral da fuerza y grandeza nota bles á sus ideas, á sus palabras y 
á toda su persona, {L despecho de las humillantes y grotescas situacio- 
nes en que cae constantemente 

El hé: oe de Cervantes es un apasionado, un fanático, el s e rvido r 
de una idea que lo envuelve en su brillo. 
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-iüh, ! puec1e exclamar Hamlet, icle1 ríbese y evapórese como el ro· 
cío esta excesivamente robusta carnei iOh!i si el Ete i no no hubiese 
condenado el s n icid io! l Oh Dios! iCncln fastidiosas, añejas, cosas é 

inútiles me par ecen todas las c ost u mlu es de este munrlo! í Oh vida 
ase¡ uerosa! i huei to inc nito donde las plantas t i aen si mi ente, con i unto 
de cosas ásperas y g1 oseras! · 

Pero Hamlet 'se g uarrla de sacrificar esa vida fastidiosa y gastada; 
sueña todavía largo tiempo en el s uic id io, antes de la a par ición d el es- 
pectro de s u padre, mut ho antes ele ser investido del ter-rible m iniste- 
1·io que ha de aniquilar su ya q ueb rautada voluntad+-y á pesar de todo, 
no se mata 

El amor de la vida se a ln e paso hasta en sus pensamientos de 
suicida Todos los mozos de dieciocho años conocen eso 

''Es la sangre que hierve, 1a savia q u e se desborda." 
Sin embargo, no hemos de most ra ruos exceaivameute severos con 

Hamlet; padece y sus padecimientos son más dolorosos y más punzan- 
tes q ue los de Don Q'i.iijote. Si al hidalgo manchego, después de haber 
libertado á algunos cautivos, éstos lo maltr atau y groseros pastores lo 
aporrean á porfía; Hamlet se malt i ata á sí mismo y se desgarra, tam- 
bién el empuña una espada, la espada de dos filos del análisis 

Hay q ue c onve nir en q ue Don Quijote es rídi.culo, su figura es f]UÍ- 

zá la más cómica de cuantas han inventado los poetas Su nombre se 
ha hec ho un apodo diver tidc hasta en .boca del m ujick, y evoca en todo 
el mundo la irnag eu de un pe r sonaje atuojamado, huesudo, de nar íz 
corva, envarado en su coi aza , ve i rlade ru car icatnra del caballet o, y 
montado en un esqueleto de caballo, en el desgraciado Rocinante, siem- 
pre maltratado, sie mpi e hambriento, y por el cual no puede uno me- 
nos de sentir una como compasión en ti e divertida y sincera 

Sí, Don Quijote mueve á risa, pero á q ne integra una virtud conci- 
liadora, una expiació11. · Si encie i ra una verdad el dicho: "De aquél 
te des á lJ uieu servirás," puede añadirse "Cuando te ríes de alguien, 
ya lo has perdonado, y a un estás {L dos dedos de tt u et er lo '' 

La figura de Hamlet, al centrar io, es ah activa; su me1ancolía, 
sn palidez y su lig e r a gor d ui a predispone á su favor Su traje de 
terciopelo negro, 1a plu ma de su sorn br e ro, su finura, su elocuencia y 
el sentimiento constan te de su su pcrioridad t! ue se trasluce en su len- 
guaje á pesar de sus esfue rzos en humillar se: todo en él halag a y nos 
cautiva No hay quien no se lisonjee de q ue le comparen con Hamlet, 
y nadie aspira á que lo califiq uen de Don Quijote. 

¿A qnién se le ocurrida burlarse de Hamlct? A nadie, y ésta es 
su condenación. Es imposible quererlo, por la razón de que él ÍL nadie 
•I uiei e. 

Todos simpatizamos con Hamlet, por q u e con más ó menos fideli- 
dad nos vemos todos en él retratados. 

Harnlet es hijo de rey, de un rey asesinado por su propio hermano, 
que le ha usurpado el trono; el sobe i ano asesinado sale de la tumba, 
''delas quijadas del Infierno;" pai a ordenar á su hi io que lo veng ne 
Pe1·0 Hamlet titubea y usa de astucias consigo mismo, y {L sí mismo se 
devora con voluptuosidad c ruel; y cuando hiere á su suegro, dirige la 
casualidad su bi azo. 

Este profundo i asg o fisiológico no siempre ha sido comprendido, 
y críticos ilustres, pero 1111 poco superficiales, se lo han echado en 
cara á Shakespeare 

Don Quijote, pobi e, casi indig ente, sin recursos, 1 elaciones ni fa· 
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Interesante es el estudio de las relaciones de Hamlet y de Don Qui- 
jote con el vulgo. 

Al lado de Hamlet, Polonio representa al vulgo, y Sancho Panza 
llena el mismo papel junto .'l Don Quijote 

Polonio es un viejo capaz, pt áctico, sensato, con ser al mismo tieni- 
po de cortos alcances y excesivamente prolijo. Excelente mayordomo, 
es padre ejemplar, como se ve por los conse ios que da á su hijo Laer te 
al salir éste para el e xt rauje ro Pueden tales consejos compararse 
con las disposiciones y las sentencias dictadas por la sabiduría del Go- 
bernarlor Sancho Panza en su ínsula Bavata.ria. 

A los ojos ele Polonio, IIamlet tiene más de niño q ue ele loco, y de 
no haber sido Hu mlet hijo de rey lo habría despreciado á causa de su 
absoluta inepcia y de su impotencia en poner en ejecución de sus 
ideas La escena tan á menudo citarla de la nube, apoya esta. inter- 
pretación 

Polonio (Acto III, escena II.)-1\lonseñor, h. Reina ,1uisiera ha- 
blar con vos luego 

III 

milia, viejo, solo y esclavo de sí mismo, toma á su car'go el enderezar 
los entuertos y def en de r á los oprimidos del universo mundo, pa.ra él 
ext raños, 

Poco le i mpo i ta <1ue su p ri me r a tentativa de redención haga caer 
dos desventuras en lugar de una so ln e la cabeza del inocente á quien 
se ha puesto p roteg et Así el que cuando sustrae un niño al castigo 
<1 ue le aplica su amo, no sospecha que tan pi onto ha vuelto él la espal- 
da, el amo redobla el castigo 

Nada le importa tampoco su engaño cuando en la creencia de com- 
batirá maléficos gigantes, embiste contra unos molinos de viento uti- 
lísimos. 

El lector superficial sólo saborea lo jocoso de tales escenas, no su 
sentido p1 ofundo :r oculto 

Jamás, iamás consumirá su sacrificio quien en e1 instante de sa- 
crificarse <! uisiese p revee t las consecuencias posibles ele su acción Y 
calcular su utilidad 

Hamlet, p revisor, astuto y excéptico, no puede caer en los g rose- 
ros errores que el hidalgo manchego, no tomará molinos de viento por 
gigantes, pues no cree en estos, y, por ot ra parte, ·si los encontrase, 
los d ej arfa en sosiego Tampoco afirmará, como Don Quijote, que la 
bacía del barbero es el yelmo de Mamb rino, ni 1a ostentará en p resen- 
cía de todos, pero así mismo desconocería la Verdad aunque ésta se 
le presentase en fot ma humana. "¿Quién sabe.?" diría; tal vez pase 
con la Vevdad Io que con los gigantes, <111e no los hay. 

La credulidad de Don Quiiute nos hace sonreír, y, sin embargo, 
(:quién, después de un verdadero exámen de conciencia, se atrevería á 
afirmar qu e siempre ha sabido discernir la bacía del ba.rbe ro del yelmo 
del mág íco. , , 

Por eso importa una sola cosa: la aiuce rid ad y la eficacia de la 
convicción ~:n cuanto al resultado, queda en manos del Destino, 1111i- 
co que puede decirnos si hemos batallado contra un espectro Ó contra 
enemigos 1 eales y darnos {t conocer el casco con que nos hemos cu- 
bierto la cabeza. 

El el ebe r consiste en requerir las armas y en luchar. 
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Hamlet.-l\ie parece que es ~orno u na comadreja 
Polonio -Sí, tiene el lomo de comarl reja 
Hasnle; -0 como el de la !Ja1lena 
Polonio -r-Cie r to es, corno el de la ballena 
.!Iamlet -Pues dentro de poco i1·é á ver á mi madre 
Es Qvid1:nt~ que Polonio es, de una pieza, cortesano ganoso de 

complacer al Pr ínr ipe y hombre razonable q ue uo quiere con tra ria r al 
niño enfermo y c ap richoso Polonio no c i ce palabra de cuanto dice 
.Hamlet, y hace bien; cree asimismo q u e la locura de Hamlet se or igi- 
na del exceso de su amor por Ofelia; ind nrlablerneute se engaña, y con 
todo eso, sie mpr e juzga acertadamente el carácter del Príncipe 

¿Qué aprovechan los hombres como Hamlet al pueblo? Nada le 
dan, ni lo conducen Ít ninguna parte porque ningún fin persiguen. 

Ad e más, los Harnletos desprecían al vulgo, por la razón de que 
quien á sí no se estima; no puede q ne I er á los otros. Esto sin contar 
que Ít los ojos de I-lamlet no merece el vulgo que en él se ocupen, po r- 
q ne les tan grosero y tan desaseado! Ha mlct no es rinicamerite aris 
tóci a ta poi su cuna. 

Sancho Panza ofrece muy otro aspecto q Lle Polonio Se bu rla de 
Don Quijote, sabe que éste está loco; pero por tres veces deja pueblo. 
casa, mujer é hija para seguir al Joco aquél y aguantar por él tuda da- 
s e <le vejaciones Has ta la muerte se muestra Sancho fiel ft su amo; 
c ree en él, y rle él está oag ulloso, y solloza arrodillado á los pies del le- 
cho donde expira el hidalgo 

No hay que buscar las causas de tal fidelidad en el interés, en el 
afán del lucro Sancho Panza tiene demasiado buen sentido pa1 a no 
cornp i euder que el escudero de un caballero andante sólo puede espe- 
rar estacazos por toda recompensa. 

Sancho obedece á un móvil más elevado, su fidelidad arraiga en 
la sublime calidad q ne posee el vulgo, la de a hi azar ciegamente una 
causa honrada y buena,--iay ! también tiene otras ceg ueras,-en su fa. 
cultad de entusiasmarse por todo lo grande, olvidando su propio in te- 
rés; lo cual, para el pulrre , significa olvidar lo necesario 

F:s ésta una gran cualidad ele impor taucia inapreciable y uuive r- 
sal. g1 vulgo acaba sie111p1 e por aclamar' y seg u ir, con fe ilimitada, á 
los hombres á quienes en un pi incipio ha escarnecido y á los cuales 

.,más ha maltratado y maldecido, si tienen el valor de arrostrar sus 
pei secusiones, sus maldiciones y sus befas, sin detenerse Ó sin acor- 
tar el paso, puestos ]os hojos en el hito que riuicarnen te ellos pueden 
diacer nit : buscan incesantemente, caen, s~ levantan, y por fin, hallan 
como es justo, pues el corazón es-el que halla 

La.rg o tiempo hace q ue Vauvenai g ue dijo que "rlel corazón ar ran- 
can los grandes pensamientos » 

Los hombt es como Ham le t, al centrar io, nadan hallan ni descu- 
bren, ni dejan de s u paso por el mundo otra cosa qne el recuerdo de 
su propia persona1idatl; 110 legan herencia espiritual. 

Como no aman ni creen, ¿qué han de hallar? 

¿Ves aquella nube que tiene caai la forma de un Hamlet.-Voy. 
dromedario? 

Polotuo - Por el sacrificio de la misa, tl u e es un dromedario hecho 
y derecho. 
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Las I elaciones de1 'Pi Incipe <le Dinamarca y de Don Quijote con 
la m ujer , no son menos características 

Don Quijote ama a una c riatm a imaginaria, Dulcinea, y está p ron- 
to á morir por ella: vencido, derribado, bajo la presión de la rodilla de 
su vencedor, exclama: "Dulcinea del 'T'oboso es la más hermosa mu- 
jer del mundo, y yo el más desdichado caballero de la tien a, y no es 
bien que mi flaqueza defraude esta verdad; aprieta. caballero, la lanza, 
y q uítarne la vida, pues me has r_¡ uitado la hom a " El hidalgo ama pu- 
ra é idealmente, hasta el punto <le que nunca sospecha q ue el objeto 
de su p,tsión no existe; cuando Dulcinea se le pn~senta bajo la forma 
de una aldeana n'i.stica y nada limpia, no da crédito á sus ojos y decla- 
ra que aquélla ha sido trasformada por los maleficios de 1111 encantador 

También yo he visto durante mi existencia á más de dos hombres 
que han dado su vida por una Dulcinea imaginaria ó por algo que ellos 
creían grande y bello, y era vulgar y mancillado; y cuando han viato 
desvanecerse el ideal ante la realidad, también han acusado de esta 
transformación á 1os 'malos, á los accidentes desastrosos, iba á decir, á 
los encantadores. 

Sí, 'yo he visto {l hom b res como esos, v una vez haya desaparecido 
su raza, al cerrarse el libro de la historia . nada le quedará ya que 
enseñarnos . 

gn Don Quijote no hay ni sombra de sensualismo. todos sus sue- 
ños son puros y castos; y aun es dado creer q u e en lo íntimo desuco- 
1 azón no espera poseerá Dulcinea, antes parece temer esta unión 

¿y Hamlet? ¿Es capaz de amar'( lPm· ventura su ingeniosísimo 
creador, aquel conocedor profundo del corazón hu mano, habt ía dado á 
un egoísta, á un escéptico henchido del sutil veneno del análisis, un 
corazón amante y fiel? 

No; Shakespeai e no incu i-rió de esta contradicción, y el lector 
atento descubrirá sin trabajo que Hamlet es sensual y aún, en secreto, 
libertino; no sin intención el cortesano Roserikran tz se sonríe malicio- 
samente cuando Harniet dice en su pi esencia que las mujeres se han 
vuelto para él importunas 

Por último, el mismo Snakespeare nos declara que su héroe no sa- 
be amar, que simula el amor, y aún tibiamente 

En la escena primera del acto tercero, Hamlet dice á Ofelia:-''Te 
amé un día." 

Ofelia .'...-Así me lo hacías creer, Príncipe 
Hamlet.-Era menester que no lo creyeses Nunca te he amado. 

Al proferir estas palabras, Hamlct es más verídicJ ele lo que él cree. 
A menudo el Príncipe siente por Of'elia, inocente y puta, corno una 

santa sensualidad q ue expresa, de un modo cínico, por ejemplo. cuan· 
do solicita de ella licencia para 1 eclina r la cabeza en sus rodillas. Y pa- 
rá expresar su amor sólo halla pala hras 1 edundan tes y enfáticas. Por 
eso exclama; "Cuarenta mil hermanos no pueden amarla como vo 
Amontonad sob re mí millones de montañas •' · 

En sus relaciones con O[eha únicamente pien,o,a en sí, s{ilo se oc u- 
pa en su personalidad, y en esta exclamación: r'Oh ninfa, 1 uega por 
mí!" Sólo vemos un profundo sentimiento de su propia pe r sona.lidad, 
de su incapacidad de amar; y la conciencia de esta debilidad. es lo que 
le obliga á hincar supersticiosamente la rodilla ante "k santidad de la 
pureza •, 

IV 
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No insistamos sobi e las tenebrosidades del carácter de Hamlet, 
por más l{lle nos sean tanto más compz ensibles 'cuanto más nos mte- 
resan, y veamos de apt eciar lo q ue en él hay de humano y, por ende, 
de inmutable 

H~n1let, encarna el elemento de la negación, elemento que, otro 
poeta nos ha presentado bajo el tipo di> Mefis tóf eles. Hamlet es el 
Mefistófeles encenado en el más peq ueño círculo de la naturaleza hu- 
mana; poi donde, en el héroe Shak es pea re , la negaci6n no es un mal; 
pues lucha con t ra el mal E! escepticismo del Príncipe duda del bien, 
pero no pone en tela de juicio la existencia del mal, contra el cual e m- 
pi ende aq uél una lucha á muerte Hamle t duda del bien, 6 mejor di- 
cho, no se fía de él; no cree en su realidad, en su aice ridad: lo ataca, 
no porque es el bien, sino porque lo toma poi· un falso bien; un disfraz 
bajo el cual se esconden el mal y la mentira 

No es la de Hamlet la risa diabólica y sin compasión de Mefistófe- 
1es; en· su son risa más amarga se trasluce la melancolía, una tristeza 
que nos revela sus dolores y con él nos reconcilia. 

El e.sceptic iamo del Prír.cipe dinamarqués no es la indiferencia, 
sino lo que constituye su valer y su ti ascendencia; el bien y el mal, lo 
ver d rdero v lo falso, lo hermoso y lo feo, no se confunden para él en 
algo accidental, ciego é incouscieute, Hamlet, á la par que se niega á. 
creer en la inmediata realización de la justicia, entabla una lucha en- 
carnizada cont ra la injusticia y se convie rte en uno de los principales 
campeones de la. Ye rdad, en Ia que no puede creer enteramente Pe· 
ro, como el fuego, la negación encierra una f u ei za devastadora; y ¿có- 
mo mantener esta fu e rza en sus justos límites? ¿cómo mostrarle dón- 
de ha de detenerse, qué ha ele dest i ui r y qué reapetar cuando ambas 
cosas están unidas por indisoluble lazo? 

Aquí es donde, como se ha obse i vado con frecuencia, se descubre 
la pat te trágica de la naturaleza humana; para obrar, es preciso que- 
rer y pensar; pero la voluntad se ha separado del pensamiento, y este 
divorcio es cada día más p r ofu n do 

"Asf es cómo el vivo colo r de voluntad natural desaparece al páli- 
do reflejo del pensamiento;" ni ce Shakes pea re, por boca de Hamlet 

Hé ahí por qué vemos de un lado á los Harnletos pensativos, cons- 
ciente, que todo lo comprenden y abarcan y al mismo tiempo son inú- 
tiles, y están condenados, por la esencia su sér, á la inmovilidad; 'I del 
otro lado, a los semilocos, á los Quijotes, q ne no son útiles á la huma- 
nidad v no la hacen avanzar sino po rq ue ellos no ven sino un punto del 
horizonte. punto que suele no existir en realidad como ellos 1o ven 

\TI 

Un lor d inglés, buen juez en la materia, decía q ue Don Quijote era 
espejo de caballero Y en verdad, si la sencillez y los modales sosega- 
dos son el distintivo de un hombre bien educado, tiene Don Quijote 
der echc i este título El ilustre manchego es un !udal¡{o cu m plido, 
que no deja de sel' d ucño tl e sí ni aiin en el crítico instante en q ue la 
sei v idor a del Duque, par a bui lavse de él, su pretexto de hacerle la 
bai ba, lo jabona Je lo lindo y jabonado 1o r1eja La sencillez <le sus 
modales proviene de la aus enc ia en él de lo q ue lla ma r e mos , no arn b i- 
ción, síno una levantada opinión de sí mÍ3mD 

Nunca Don Quijote se p i eoc upa ele su persona, se respeta á sí "':l 
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YII 
Hase criticado grandemente á Ce t vantes por los innumerables es- 

tacazos que hace llover sobre Don Quijote 
Es la par-te segunda de la novela, el desventurado caballero, como 

ya lo hemos hecho observar, no recibe golpe alguno Con todo eso, no 
se olvide q ne las tri bulaciones del hidalgo contri bnyen muy mu cho á 
amenizar la narración, q ue sin ese mg1 edtente gustada menos {l los 
mozos, y <.J. ne {L nosotros mismos el héroe se nos of rece i ía desde un 
punto de vista falso, y nos parece ria frío, ar i og aute , en cont radicción 
con su carácter 

Acabamos de decir q ue el glorioso Manco, en la parte segunda de 
su poema, no apoi reó á Don Quijote; sin e mbat g o, al final, después de 
la de r rota del hidalgo, vencido poi· el c aballe i o de Blanca Luna, cuando 
el de la Mancha renuncia á la andante caballería, poco antes ele su 
muerte, vese hollado y por una pia ra de puercos. 

Este episodio ha provocado mu chas críticas, y se ha echado en ca- 
ra á Cervantes el repetir añejas burlas; pero sin ratón, pues á aquél 
lo siguió felicímarnente el intinto ele su ingenio: el burlesco lance de 
los puercos e ncie r ra un sentido p rofunrlo Siempre los Quijote se ven 
hollados por los puercos, sobre todo en sus postrimerías; es el tributo 
supremo que les con esponde pag ar al destino g rose ro, á los hombres 
ll ue no los comprende y <I uedan i nd ife rerrtes é insolentes,. , .. es la ho- 
fetada del fariseo Después de haberla recibido, pueden mo ri t en paz; 
han pasado poi· todo el fuego del crisol, han cofü1uisb.do la inmortali- 
dad. que se abre á sus ojos ' 

Hamlet, llegarlo el caso, puede mcst , at se astnto y aun feroz, como 
en su discurso sobre la muerte de Polonio, á quien acaba de matar 

Pero otra par te, hemos de r econoc e r en Don Quíjote, honrado y 
justo, una propensión semi' consciente y semi inocente al e ng año, á la 
ilusión. 

Lo q ue á nuestr os ojos enaltece más á Hamlet, es la amistad d e 

reapeta á los demás: no se le ocurre alarrlear ; mientras que Harnlet, 
con rodeado un cortejo p rincipesco, á las veces tiene trazas de adverie- 
dizo, se turba, es iuq uie tc, y en ocasiones impertinente; se gallardeaba 
y hace buda ele los demás. Pe10 {llapar posee el don de e xp r esarse 
con orig inalidad y energía, facu ltarl inherentes á cuantos reflexionan Y 
analizan, razón por la cual tal fac ulta d falta á Don Quijote Cie rto es 
q ne Hamlet ha estudiado en la Universidad de Wi tte m be rg y que su pe· 
uetracióu y su sutileza de análrsis débe nse en pai te á la variedad de 
sus conocimientos; tiene el gusto formado y casi ir rep rochable, y es 
crítico excelente, y sus consejos i1 los cómicos son notables por su pre· 
cisiórr v por la viveza de ingenio q ue i evelan En él, el sentimiento de 
lo bello es tan grande como lo es el del deber en Don Quijote 

El hidalgo manchego respeta profundamente toclas las ins.titucio- 
nes preexistentes: la Religión, la Monn rq uía. la Nobleza, y, al mismo 
tiempo, quiere ser libre jr i econoce la libertad de los demás. 

Hamle t, al contrario, injui ia ÍL los reyes y á los cortesanos y g ua r- 
da una conducta tiránica é intolerante 

Don Quijote apenas sabe leer, y Hamlet es indudable que ha escri, 
to el:diario de su vida; el hidalgo manchego, á pesar de su ignorancia, 
tiene muy definidas ideas sobi e la cosa pública, ó como si dijéramos, 
el Estado y la. administración; al P1 incipe dinarna.rq ués no le queda va· 
g ar pata formarse una opinión y eso le importan las teorías, 
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VIII 
Hamlet v Don Quijote mueren ambos de un modo patético, pero 

¡ cuán diferente es s-~1 respectivo fin! . 
Las postreras palabras del Príncipe son hermosas; se humilla, se 

tranq ni liza, ordena á Horacio q ne vi va y se declara {t favor del joven 
For tim brás. Su mirada no dese ubre lo venidero; "todo lo demás es 
silencio,'' dice el escéprico al mori 1··, y, en realidad, se calla par a siem- 
pre. 

La mue r te de Don Qniiote abisma al alma en ternura inefable. En 
tan supremo instante, se 1 evela á los ojos ele todos toda la grandeza, 
toda la significación de a¡¡ uel personaje 

Cuando para consolará su amo, Sancho Panza le dice que pronto 
saldrán en busca de nuevas aventur as, responde el moribundo: "Ya 
en los nidos de antaño no hay pájaros ogaño: yo f uí loco y ya soy cuer- 
do Ya no soy don Quijote, sino Alonso Quijano, á quien mis cost um- 
bres me dio: on i-e nom b re (le bn eno '' 

Sorprendentes palabras; este nombre, pronunciado por primera Y 
última vez, conmueve al lector Sí, es la única palabra que aún conser- 
va su valor en presencia ele la muerte. 

Todo pasa, todo desaparece: los títulos más encu m b rados, el po 
de r, el ingenio q ue todo fo abarca Todo se deshace en polvo 

"Cuanto era grnnde sobi e la haz de la tier ra, se dispersa como el 
humo 

Pero las buenas obras pr evale ces án; son más duraderas ll ue la, 
hermosura. 

"Todo pasar{t, dijo el Apóstol, rolamente pe rdu rará el amor." 

I VAN 'l',OUROUENEFF 

Horado. Este carácter es excelente y, pata honra de nuestros tiem- 
pos, Jo encontramos con frecuencia en nueat ra sociedad, Horacio es- 
el tipo del discípulo, en la mejor acepción de la palabra De carácter 
estóico y recto y corazón espansivo, Horacio tiene la inteligencia algo 
lmiuada, siente su debilidad, y es modesto, cualidad rarísima en las 
inteligencias limitadas F:stá igualmente ávido de instruirse, y i cve- 
cia al ingenioso Hamlet y se aficiona á él con toda la energía de su al- 
ma, sin reclamar con espondencia Lo obedece no porque es Prfnci- 
pe, sino á causa de su superioridad 

Uno de los más importantes servicios que los hombres como Ha rn- 
let prestan á la humanidad, es el For ma r y desenvolver á hombres co- 
mo Horacio, El cual halla en el Príncipe las semillas del pensamien 
to, las hace fructificar en su corazón y las desparrama por el univeros 
mundo. 

Las palabras con q uc Hamlet reconoce el valer <le Horacio, lo hon- 
ran, pues expresan la elevada idea 4 ue él se fot ma de la dignidad del 
hombre, y p i ueban q ue sus aspiraciones son tan encumbradas, que 
nada puede contra ellas el escepticismo 

Un escéptico de buena fe siempre estima {t un estóico. Cuando el 
mundo antiguo se venía abajo en ruinas, y en torlos los tiempos revuel- 
tos, los hombres de valer se arrojaban en brazos del estoicismo, como 
único refugio en que no podía quedar aniquilada la dignidad humana. 
Cuando los escépticos no tenían el valor de partir "para la región <le 
Jaque ning11n viajero torna;" se volvían epicúreos. 

Fenómeno triste y comorensible y sobrado conocido 
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Se solicitan datos biográficos de In;~ personas origina- 
rias de El Salvador, que se hayan drsting uido en las ciencias 
ó en la literatura, y de las personas, naturales 9. extranjeras, 
que de cualquiera manera hayan contribuido eficazmente á la 
difusión de las luces 

"La Univei•sidad.'' de extensa circulación, ofrece á 
los PERIODICOS ILUSTRADOS que ~cepten el canje, un 
espacio en cada número para su correspondiente aviso. 'I'am- 
bién lo ofrece á las casas editoras, autores, libreros que obse- 
quien á esta dirección, con obras científicas ó literarias. Este 
periódico publicará únicamente avisos de interés científico ó li- 
terario Precios con vencionales 

A VISOS DE LA REDACCION 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

